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INTRODUCCION. 

Esperpento y Realidad Social:Luces de Bohemia, de 

Ramón del Valle Inclán. 

por: Margarita Padilla Angeles. 

Los intereses que giran en torno a este trabajo son: 

primero co1~ocer una obra específica, de un nuevo género denom,i 

nado "esperpentos", creado por Ramón del Valle Inclán; y otro 

interés es el de conocer cómo Valle Inclán manifestó las con­

diciones histórico-sociales de una época que le tocó vivir; es 

to lo hace a través de un nuevo género. 

Este nuevo género se crea y surge como una necesidad,ya 

que los intelectuales de todas las épocas han manifestado sie.!!!. 

pre una preocupación por los sucesos ocurridos en la época que 

les toca vivir. 

A través de las distintas manifestaciones del arte, los 

artistas expresan sus emociones, sentimientos, incorformidades, 

opiniones, críticas o preocupaciones. 

Valle Inclá.n. ¿s cl.::u:o t;!ji::mplo <lel intelectual pt"eocupado 

por su época. Pero como ocurre en muchas situaciones sus crít! 

cas y opiniones no pueden ser dichas abiertamente, porque se 

ven sujetas a restricciones. Por lo que las oculta·.". en situacif!_ 

nes ficticias e imaginarias. 

Valle Inclán quiere hacer un llamado a un pueblo que va 

en decadencia y que va perdiendo una serie de valores trascen­

dentales en la vida individual y colectiva. 

Aunque el llamado de alerta o crítica que hace Valle -

Inclán lo viene haciendo a través de su obra, surge en su tra­

yecto el ironizar, caricaturizar para moralizar a través de la 
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reflexión; a este nuevo modo de manipular una situación lo va 

a denominar género •esperpéntico', que es una forma de criticar 

deformando, con características específicas. 

Luces de Bohemia es la primera obra considerada como 

cimiento del nuevo género esperpéntico. Es una obra dividida en 

quince escenas y habla sobre la vida de Max Estrella,persoria­

je central, y que puede sercualquier individuo con preocupaci2 

nes y problemas de esa época. 

Por eso la tesis que propongo en este trabajo es! que 

Valle Inclán tiene una enorm~ preocupación por la situación hi~ 

tórico-social de su época. Y esa preocupación la vemos reflej~ 

da en Luces de Bohemia con situaciones y personajes reales e 

imaginarios que se ven maquillados y cambiados de nombre para 

protegerlos. 

Este trabajo inicia de una manera ascendente,comienza 

con la presentación de Ramón del Valle ¡nclán, continúa con la 

fundamentación histórica de finales del siglo XIX y principios 

del siglo XX. 

Se contináa con la literatura que se venía haciendo o 

creando antes de la denominada generación del 98. 

Hablando más sobre el género esperpéntico se mencionan 

las características que deben girar en torno a lo que Valle -

Inclán consideró como esperpento. 

Tambi~n lo que opinan y dicen algunos autores sobre el 

'esperpento•ae Valle Inclán. 

La última parte del trabajo gira en torno a la obra -

Luces de Bohemia; en este apartado se habla sobre el argumento. 

su trayectoria, su difusión,sus personajes.La ejemplificación 

de los sucesos históricos que se reflejan en la obra.La verda­

dera trascendencia de la obra como reflejo de la realidad hi~ 

tórico social de una etapa decadente en la vida histórico-so­

cial de la España de principios del siglo XX. 
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A) BIOGRAFIA DE RAMON MARIA DEL VALLE INCLAN. 

Don Ramón María del Valle Inclán nació en Villanueva de 

Arosa. Aunque dos pueblos se disputan el nacimiento del escritor, 

Puebla del Caramiñal y Villanueva de Arosa, pero él, para partir 

la diferencia, di·ce haber nacido en un barco que hacia la trave­

sía entre Villanueva y Puebla. 

La última palabra en este pleito la ha dicho su hijo Car­

los Luis en un prefacio a las últimas ediciones de su padre, y 

frente a los datos fehacientes: 

"Corría el mes de agosto de este año 1866. 

Doña Dolores de la Peña,sintiéndose que en 

breve nacería el hijo que llevaba en las -

entrañas, dejó la compafiia de sus suegros, 

que pasaban el verano en la Puebla del ca­

rami ñal, y cruzando la vía.de Arosa en un 

barco de vela, fué a dar a luz, a Villa-­

nueva, el segundo hijo de su matrimonio el 

día 28 de octubre •.• h(l} 

Su nombre completo fue Ramón José Simón del Valle Inclán 

y nació el 28 de octubre de 1866. Por ambos lados la familia -

contaba con antepasados distinguidos; a Valle Inclán le gustaba 

siempre hablar de su buen linaje, y entre los apellidos familia­

res figuraba el de Montenegro,el mismo que iba a llevar uno de -

sus personajes predilectos,"el vinculero don Juan Manuel,podero­

so protagonista de las Comedias Barbaras. Sobre la ascendencia -

aristocrática de los Montenegros de Galicia se fantasea en la 

Sonata de Otoño"(2} 

Su padre, don Ramón del Valle Inclán Bermúdez de Castro, 

fue poeta oficial de juegos florales que qui.so que su hijo fue-

se abogado, ~, para eso lo envió a Santiago. Su madre se llamaba -

Doña Dolores de la Peña y Montenegro. 
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De su niñez, además de algunos recuerdos,le queda la he­

roicidad de haber matado un lobo que se comía los recentales, y 

de cuya muerte no sintió remordimiento porque cuando lo arrastr~ 

ba vió que estaba manchado por la sangre de su crueldad contra -

las crías del rebaño. 

Aunque hay en su niñez penurias de hidalgos arruinados,­

su orgullo es grande, y en el castillo de la madre, Peña, había 

un escudo en el que se leía el siguiente lema: 

"Mi sangre se derramó 
por la caza que cazó 

Así como el lema del palacio del padre decía: 

El que más vale 
no vale tanto 
como vale Valle" (3) 

Sin embargo,la aristocracia de don Ramón venía de los Mo.!!. 

tenegro, que ya llegaban en su divisa a la de los Manrique de La­

ra,que decía:"Nos no venimos de reyes,que reyes vienen de nos."(4) 

Entre ese vagaroso recuento de grandezas de sus antepas~ 

dos y una ligera hambre de hidalgo venido a menos,pasa la niñez 

de Don Ramón,entre choclear de almadreñas,como un eco del pais~ 

je,y entre la mayor pobreza de su alrededor,donde se cambian las 

espigas que va dando la caridad en distintos zaguanes por un pan 

cocido en casa del que amasa. 

"El niño empieza a tener aficiones literarias,y se acue.!_ 

da de un día en quedan José Zorrilla visitó su colegio y le pre­

guntó, como si adivinara su porvenir:¿También eres.poeta?"{S) 

Valle comentó ese recuerdo con las siguientes palabras: 

"Sen ti la frase como una verdadera consagración. ¿Poeta? sí; yo 

ya había vista en el fondo de las cosas la distinción de la tris­

teza, había dialogado con la Luna y comenzaba a descubrir que las 

rosas guardaban el encanto de haber sido mujeres".(6) 
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En el transcurso de su vida usó los nombres de ºDon Ra-­

món del Valle Inclán y Peña; Don Ramón del Valle Peña Montenegro 

Inclán y por fin adoptó el nombre de Don Ramón del Valle In-­

clán". { 7) 

Cuando terminó el bachillerato en abril de 1885 tenia 19 

años de edad.En 1887 comenzó sus estudios Universitarios en San­

tiago de Compostela, no terminó la carrera de Derecho; en 1889 se 

hartó del estudio formal y ;:ibondonó la Universidad Compostelana_ 

sin haber pasado el derecho canónico. 

Tenía 23 años de edad y había escrito su primer cuento,­

titulado: n A media noche". 

Existieron en su formación algunos factores como fueron: 

''el ambiente gallego, tanto en su ciudad natal como en Santiago, 

donde se dedicó a ver, a conocer y a vivir. Otro es el ligado al 

anterior,·fue el amor al pasado que le despertaron los numerosos 

cuentos de hadas, de brujas y los relatos de apariciones celes­

tiales y diabólicas, escuchados al amor_ del fuego según los pro­

pagaba la supertición campesina".{8) 

Su afición a la lectura despertó su imaginación y lo -

empujó ala aventura en lejanas tierras y a la búsqueda de nuevas 

y exóticas experiencias fuera de su patria. 

"En V<J.llc Inclán hay un"' doble personalidad, la recogida 

en cuentos y anécdotas: la de los cafés,la de los lances, trances 

y percances callejeros; y la del Ramón, el artista, el creador -

serio de lo bello, el genio que observa, selecciona y escribe con 

enorme voluntad de estilo".(9) 

El don Ramón que nos interesa investigar es el verdadero, 

el artista. 

Una fecha importante en la vida de Valle Inclán es 1892 

porque partió de su tierra natal rumbo a México y el 8 de abril 

desembarcó en Veracruz. Continuó su viaje hacia la Ciudad de Mé­

xico y allí vivió hasta 1893. se dedicó a conocer la tierra de 

los aztecas,y a escribir artículos para el Universal. 
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Esta experiencia significó mucho para Valle Inclán. El 

mismo en una entrevista en 1921, cuando regresó a México por se­

gunda vez dijo: 

"Hace 25 años que estuve por primera vez 

en México. Y usted no sabe cuán grato a 

mi espíritu es regresar de nuevo a este 

país, en donde encontré mi propia libeE 

tad de vocación. Debo pués, a México,in­

directamente,carrera literaria ... "(10) 

De regresó a España vivió algún tiempo en Pontevedra, Y 

luego se trasladó a Madrid. Sus dos primeros libros, ~ 

(1894) y Epitalamio (1897), corresponden a esta época. 

En Madr.id se dedicó a escribir y llevar vida de bohemio. 

Frecuentaba los cafés:"el Regina". "la Granja del Henar",ºlion d 1 

Or", "Nuevo Café de Levante" y el ºMadrid". ( 11) 

En el transcurso de su vida conoció a grandes personali­

dades como Rubén Daría, Ramiro Maeztu,Pío Baroja,Juan Ramón Jim.§. 

nez,Jacinto Benavente y Ramón Gómez de la Serna (que posterior-­

mente sería su biógrafo).También se hizo amigo de pintores,pués 

todo lo que era arte le interesaba.Charlaba y cambiaba impresio­

nes con los pintores Anselmo Miguel Nieto,Darío de Regoyas,Rome_ 

ro de TorrEs, Jodyuín Sorolla,Hermenegildo Anglada y Anselmo Mi­

guel Nieto {quien hizo más tarde su retrato). 

En 1899, a consecuencia de una discusión con el autor Ma­

nuel Bueno,quien le golpeó con su bastón,produciéndole lesiones­

que se infectaron,perdió el brazo y adoptó la actitud de resigo~ 

ción y misterio que después traspaso al Marqués de Bradomín.Ese 

mismo año su drama "El yermo de las almas" se representó en fun­

ción a beneficio suyo en el teatro Larra. 

Los años de 1902 a 1910 son quizá de los productivos y 

ocupados del nuevo ilustre manco. En 1902 escribió, sonata de o­

toño; en 1903, Sonata e Estío, ~.E!:,~ y Jardín Umbrío, y 
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publicó en la revista Alma española una autobiog·rafía 

muy curiosa.En 1904 aparecieron, Sonata de Primavera y ~ 

Santidad, y en 1905 Sonata de Invierno. En 1906 transformó~ 

ta de Otoño en un drama que tituló,El Marqués de Bradomin. ~­

rias perversas, Aquila de blasón y Aromas de Leyenda, se public~ 

ron en 1907. Al año siguiente escribió Una tertulia de Antaño,Cor­

te de amor , Romance de lobos y Los cruzados de la causa, y fi­

nalmente en 1909, El.resplandor de l.::i Hoquer.a, T.a cabeza del dra­

grón y Gerifaltes de antaño. 

A pesar de esta febril actividad literaria, Valle Inclán 

continuaba haciendo vida nocturna en los cafés y frecuentaba los 

teatros.En 1907 conoció a la actriz Josefina Blanco y se casó -

con ella el 24 de agosto en.la iglesia de San Sebastian de Madrid. 

"Ella tenía 28 años de edad y él más de 40.A todos sus hijos le 

puso 'Baltasar 1 (como segundo nombre o tercero) para librarlos -

de alferecía.(12) 

" El segundo de sus hijos murió ahogado en 1914.En 1910 

acompañó a su esposa en una gira por la Argentina con la compañía 

de María Guerrero y Fernando Díaz de Mendoza (compañía •.. Mendoza: 

companía de la actriz española María Guerrero {1898-1928),celebre 

en España y América".(13) 

En Bu~nos Airas fue invitado a dictar conferencias sobre 

literatura y arte. En todas partes fue recibido como escritor ya 

consagrado. La gira duró de mayo a noviembre de ese mismo año, y 

después la compañía regresó a Madrid. En 1913 Valle Inclán se 

trasladó a Galicia y allí seguía cuando estalló la primera Gue­

rra MUndial,un año más tarde. 

En 1915 viajó a Fr?ncia y visltó las trincheras.Obtuvo -

de esta manera impresiones e ideas que incorporó a La media noche, 

obra fragmentaria q~e sintetiza demasiado y sólo consigue dar una 

impresión borrosa y disforme de la guerra. 

En el año de 1916 ocurrieron dos hechos importantes para 

él: su nombramiento como profesor de Estética de la escuela de B~ 

llas Artes y la muerte de Rubén Carío. La vida profesora! le re-
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sultó demasiado exigente y Don Ramón presentó pronto su renuncia, 

escribiendo entonces La lámpara Maravillosa, personalísima expo­

sición de sus ideas sobre el arte,la emoción estética,la filoso­

fía de la creación literaria y todo aquello que puede interesar 

a un poeta y, más genéricamente, a un artista en el proceso ere~ 

tivo. 

"Acabada la guerra siguió escribiendo y en 1919 salió 

la luz La Pipa de Kif" (14) donde se traslucen ciertas tenden­

cias "ultraístas"(lS), seguido de El pasajero y La enamorada del 

~, que se publicaron al año siguiente. 

En 1912 se le invitó a regresar a México para asistir a 

las fiestas de la Independencia y fue recibido con entusiasmo y 

agasajado en los mejores círculos. charló con su anfitrión, el -

presidente Alvaro Obregón, con quien inició entonces una amistad 

duradera. 

En 1922 publicó Cara de plata; en 1924 aparecieron~ 

de Bohemia, La rosa de Papel y La cabeza del Bautista. En 1925 

se volvió a instalar en Madrid, viajando alguna vez a Cataluña y 

a Burgos. Ligazón y Tirano Banderas se publicaron en 1926. Al 

año siguiente escribió La corte de los milagros y Retablo de 

la avaricia , La lujuria y la muerte. 

En esta etapa Valle Inclán era ya escritor plenamente r~ 

conocido. Después de la proclamación de la República en 1932 fue 

"Conservador general del patriotismo artístico nacional"."Este -

título altisonante traía consigo una amplia remuneración~ pero -

inquieto como de costumbre, Don Ramón renunció después de un in­

cidente en el que apareció implicada su dignidad 11 .(l6) 

Al año siguiente fue designado director de la Academia­

Española de Bellas Artes en Roma. ~ntes de trasladarse a la CiE_ 

dad Eterna, donde llevó una vida desordenada aunque señorial y de 

gran empaque o seriedad y distinción, se enamoró de una hermosa -

joven y solamente las diligencias diplomáticas evitaron un inci-­

dente incómodo, aunque el romance en tod~s partes se conoció y se 

comentó. 
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Vivió la vejez del anciano e incurable romántico, el Ma.E. 

qués de Bradomín. 

Al mismo tiempo se entregó a su pasatiempo favorito de -

paseante en corte: recorriendo calles, visitando iglesias, par-­

ques y cementerios, y empapándose del ambiente milenario de Roma. 

Pero los años y la enfermedad ya pesaban sobre don Ramón; 

cansado, enfermo y desilusionado, veía acercarse la muerte.Vuelve 

a Madrid y de allí a Galicia donde la enfermedad lo vence y mue­

re de cáncer el 5 de enero de 1936. 

- 14 -



B) ANTECEDENTES HISTORICOS DEL SIGLO XIX 

De 1844 a 1868, el gran periodo del liberalismo moderado 

fue, políticamente, una época gris.Bajo la égida de la Constitu­

ción de 1845, lógicamente conservadora y censitaria, los gobier­

nos se fueron sucediendo," presidios realmente o trás cortinas -

por el general Ramón Narváez, el espadón del moderantismo.Cuando 

le pareció necesario, no vaciló éste en acudir a los procedimie!!. 

tos de una dictadura larvada en los mismos pliegues de los artl 
culos constitucionales''.(17) 

El episodio de la Vicalvarada (1854), un pronunciamiento 

de abolengo liberal, entrañó una consecuencia inesperada:" la -­

brusca aparición de las masas urbanas en la escena política esp~ 

ñola, en un movimiento cuya amplitud sólo puede medirse por el 

precedente de 1808" (18). Esto dió lugar a una nueva y breve 2x­

periencia progresista, "reflejo del movimiento democrático euro­

peo de 1848"(19). 

Los hechos más interesantes de esta etapa fueron el de-­

sencadenamiento de una inesperada oleada de prosperidad, a causa 

de la guerra de Crimea y de la reflexión al alza de la coyuntura, 

y la aparición de movimientos obreros ampliamente organizados."C~ 

taluña asistió a la primera huelga general, declarada por los --

trabajadores para arrancar del gobierno el derecho de 

ción (1855)" (20). 

asocia--

Donde se hallaba Espartero, Andalucía y Castilla contem--

plaron extensas manifestaciones de campesinos, en son de protesta 

por la terrible condición en que había caído desde que la iglesia 

había perdido sus bienes y éstos habían pasado a manos de capit~ 

listas sin escrúpulos. El gobierno de Espartero no pudo resistir 

ni las presiones de base ni las intrigas de altura.Y así se esfu­

mó el bienio de la Vicalvarada. 

La reacción subsiguiente fue frenada por la devoción lib~ 

ral del ejército, que facilitó una nueva apertura política,inter­

media entre progresistas y moderados: La Unión Liberal, en la que 
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brilló la estrella del general Leopoldo O'Donnell.Los unionistas 

estim~uan representar la verdadera tradición del moderantismo l.!, 

beral frente a las desviaciones conservadoras deNarváez y su equl:, 

po. 
"Estas disputcis constituían un entretenido juego person~ 

lista,en que dirimían ambiciones de bajo cuño,estimuladas por la 

desgraciada intervención de Isabel II y sus consejeros en la vi­

dada política. El país se mantuvo ausente de esta farsa" (21). 

El balbuciente parlamentarismo español había de contar -

con los caciques para hacer _verosímil el supuesto palenque cons­

titucional. En otros aspectos, resulta mucho más interesante la 

actuación de la generación moderantista isabelina. En primer lu­

gar, garantizaron el nuevo orden agrario llegando a un acuerdo-­

con el Papado sobre la expropiación de los bienes del clero (Co_!l 

cordato de 1851); el Estado, o sea la generalidad de los españo­

les, se comprometía a sostener el culto.y a los eclesiásticos me­

diante una retribución anual. Luego favorecieron la desmembración 

de los bienes de propios y comunes base de la economía de muchos 

municipios rurales a lo largo de una costumbre jurídica fundada­

en espaciosos textos legales. 

Los gobiernos moderados isabelinos prestaron relativo i.!!, 

tcrés al eqnipamiento industrial.El país por otra parte, sólo p~ 

día al gobierno que se inmiscuyera lo menos posible en la vida­

económica, excepto para garantizar su futuro contra la competen­

cia extranjera.En cambio, aprovecharon el apaciguamiento de las­

discordias civiles para darle una nueva estructura administrati­

va.Ellos fijaron las bases de la hacienda, de la instrucción nñ­

cional y del orden público. sobre todo causó época la fundación­

de la Guardia Civil (1844). Ella mantuvo el orden en el campo y 

en la ciudad, no sólo contra bandoleros y criminales, contraba_!l 

distas y salteadores, sino contra los campesinos sublevados por 

los años de miseria y los obreros mediatizados por leoninas con­

diciones laborales. Hacienda,intrucción,gobierno,milicia, dieron 

vida y eficacia a la organización provisional, nacida en 1833,c~ 
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mo instrumento de comabate contra el carlismo.La provincia fue 

la quinta esencia del liberalismo centralizado.En ella acabó de 

moldearse la mentalidad del funcionario público, que en estaépB. 

ca no brilló precisamente por su ilustración e integridad.El 

funcionario cesaba a cada cambio de gobierno y había de aprove­

char su gestión para equilibrar el futuro presupuesto familiar. 

El régimen moderado sucumbió a causa de la falta de -­

grandeza en sus ideales internos ':l e:-:ternos. "La guerra de Ma--­

rruecos {1859), la la titulada pomposamente del Pacífico (1861), 

la intervención en México (1861), fueron campañas de propaganda 

patriótica, que ocultaban tremendas impreparaciones militares"(22} 

La sistemática negativa a ensanchar sus horizontes, la­

eliminación perseverante de toda posibilidad de cambio, a dere­

cha o a izquierda, la corrupción administrativa,la frivolidad -

del Trono,redujeron el partido a unos cuantos hombres ya gesta­

dos y a una escueta estructura burocrática. Su caída provocada -

por el ejército todavía liberal, arrastró consigo a la realeza, 

con la cual ni los mismos prohombres del grupo conservador- cá­

novas del Castillo, entre otros- se avenían a tratar.Pero el 

pronunciamiento de 1868, triunfante en el puente de Alcolea,al­

canzó un desarrollo mucho más lejano de lo previsto por sus ad!!_ 

lidades: Prim, Serr.:ino, Top""°tP.. 

El movimiento de la ºEspaña con su honra" desembocó en -

un levantamiento revolucionario general, que intentó una expe-­

riencia singular en la vida española del siglo XIX: 11 dar al 

país la posibilidad de gobernarse a sí mismo.Tal fue el sentido 

profundo de la Revolución de Septiembre" (23). 

La primera experiencia democrática realizada por España 

puso de relieve la buena voluntad de una minoría y la indiscipll_ 

na del pueblo, sometido a presiones mucho más tremendas que las 

que requerían su intervención como simple coeficiente en la vJ:. 

da pública a través del sufragio universal. Aparte el nuevo br.2, 

te de carlismo, afecto a Navarra y Cataluña como herencia dire~ 
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ta de la insatisfacción del campamento católico del Norte,los -

gobernantes tuvieron que luchar con el ambiente de bandería que 

machacaba toda acción conjunta, con la pereza mental de la bur~ 

cracia y con el infantilismo místico de nuevas ideologías acre­

cidas al calor de una inesperada libertad. 

Del gobierno Provisional,Juan Prim, a la monarquía de -

Amadeo de Sabaya (1871 a 1873), con ineficacia y puntillosos -

ministros a su servicio; de esta monarquía a la Primera Repúbll 

ca, el país conoció un vértigo político condigno de su exalta-­

ción y de los problemas que realmente experimentaba, sobre todo 

el agrario y el obrero. 

"Las soluciones se agotaron en escasos meses, hasta de­

sembocar en el frenesí cantonalista, ápice del federalismo pi-­

margalliano y contramonarca del foralismo carlista" (24) 

Después de tan manifiestas divergencias, en plena guerra 

civil en la Península y en Cuba,sólo era posible arbitrar una -

fórmula que hiciera un Estado viable y Capaz de cobijar impar-­

cialmente a todos los españoles: La monarquía legítima,amplia-­

mente constitucional.Esta fue la idea que preconizó Antonio C! 

novas del Castillo y que impuso,después de la liquidación de la 

República por el golpe de Estado de Pavía ( 1874), con l;i r.f:"st.il!,l. 

ración de los Barbones en la persona de Alfonso XII. 

La Restauración fue esencialmente, un acto de fe en la_ 

convivencia hispánica.Cánovas quiso hacer un Estado Jegal, no 

arbitrista,respaldado por las fuerzas vivas del país: propieta­

rios agrícolas,industriales y burgueses, y por un ejército sin 

veleidades de pronunciamiento."Su política fue,pués, conservad2 

ra sin más concesiones que las necesarias para dar al juego pa~ 

lamentario una vertebración dialéctica activa,pero limitada a i~ 

tereses no trascendentes~(25) 

En abril de 1872 se lanzaron los carlistas a una nueva­

guerra civil.Reconoc~an como rey a Carlos VII, un hombre muy 

su abuelo: "joven,inteligente y flexible,rodeado de una verdad~ 
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ra escuela intelectual como nunca hasta entonces había tenido -

el carlismo".(26) Su programa de renovación, en que no faltaba 

alusiones a los derechos del pueblo,la representatividad y la 

preocupación social,pudo arrastrar a muchas personas u a gran -

parte de la masa católica del país. 

El fracaso de la monarquía democrática dejaba el cami~ 

no abierto a los republicanos, que eran los Gnicos que aGn no 

habían ensayado su sistema y aún no habían tenido ocasión de -­

desprestigiarse. 

El 29 de diciembre de 1874, el general Martínez Campos 

Proclamó en Sagunto a Alfonso XII,el hijo de Isabel II, como 

rey de España. 

La Restauración borbónica fue preparada por el mismo -­

fracaso de los ensayos anteriores, y acogida con satisfacción-­

por unos, con resignación por otros, pero en todo caso con la -

conciencia de que era la única salida posible en aquellos mame!!, 

tos. 

"La Restauración es, en este sentido, una época de "noE. 

malidad" sin precedentes en todo el siglo". ( 27) 

La Restauración significa también tranvías,teléfonos, y 

luz eléct-ri ca. Y el tri.un fo de los vinos, el aceite y las naran­

jas de España. 

Fue epoca dorada de la burguesía española.Los conserva­

dores gobernaron hasta 1881,en que cedierón el poder a los lib~ 

rales, y desde entonces se operó sin entorpecimiento el turno de 

los partidos. 

r.a prosperidad económica coincide con una etapa de pro­

greso técnico que se traduce pronto en una mejora casi general-

de las condiciones de vida. "La prosperidad alcanzó a las clases 

altas y parte de las medias, pero no favoreció a las modestas 11 .(28) 

La Restauración prestó un impulso decidido al equipamie_!! 

to industrial.Con tal medida, se abrieron las riquezas minerales 

de la Península a la voracidad de las finanzas extranjeras,así 
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el cobre, plomo, hierro fueron embarcados con destino a Francia, 

Inglaterra y Bélgica. De esta manera se pudo hacer frente a la 

instalación de nuevos ferrocarriles, al desarrollo de los serv_i 

cios públicos, a la ampliación de la industria textil y finan-­

ciera.Pero este auge estuvo siempre limitado por un factor muy­

importante el de la escasísima capacidad de consumo de la mesa­

agrarla. De aquí la exigencia de medidas proteccionistas, el 

exiguo acrecentamiento de los capitalistas, la posibilidad de -

reconversiones e instalaciones industriales de nueva planta en 

gran escala. 

La pasividad campesi·na-mantenida, desde luego, por Cáno­

vas- explica que la Restauración tuviera que recurrir a la fi­

cción legal para mantener el mecanismo parlamentario que lo ce!l 

traba. 

"El activismo español floreció grandemente bajo la capa 

reposada de la Restauración.En primer lugar, activiso intelec-­

tual. Aparecieron grupos que no se sintieron satisfechos tal C.2_ 

mo España era, no ya en el aspecto político, secundario para -­

ellos, sino en su esencia histórica y en sus relaciones con la 

cultura europea."(29) 

La inlélig~nclct Krduol8ta prepara la intelectualidad e!!_ 

pañola insatisfecha del siglo XX, deseosa de nuevos ho-

rizcntes científicos, de incorporarne a Europa. 

Otro grupo fue el catalanistarheredero del provincialis­

mo del siglo XVIII, del espíritu literario de las promociones -

románticas y del debate moral del federalismo y carlismo. 

Otra fuente de activi~mo lo constituyó el movimiento pr.2_ 

letario.Este fenómeno acaeció en el país como irradiación de la 

corriente socialista general europea,con las variantes propias 

de las corrientes económicas y de la idiosincracia de las masas 

obreras españolas. 

Entre 1892 y 1897 Barcelona fue teatro de una endémica 

manifestación terrorista,que mucho antes de la guerra callejera 
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de 1917 a 1922 le dieron triste fama en los anales del subver-­

sismo mundial. Esta expansión anarquista costó la vida a don A~ 

tonio cánovas, primero de los presidentes del Consejo que había 

de ser inmolado en el ara de la batalla social. 

La tranquilidad del último cuarto de siglo fue turbada 

en los últimos años por un problema que se fue haciendo de más 

molesto,hasta convertirse en desastre. 

En febrero de 1898, el crucero norteamericano Maine, a~ 

clado en la bahía de la Habana, hizo explosión y se hundió con 

una buena parte de los tripulantes.La opinión pública norteame­

ricana, manejada por los intereses de las compañías azucareras­

y por la cadena de prensa Pulitzer, contratada al efecto se i~ 

dignó ante la tropelía y exigía la guerra .. "El presidente Mac 

Kinley ofreció 300 millones de dólares por la compra de la isla1 

España por dignidad se negó,aunque ya sabía cuáles iban a ser -

los resultados de su negativa''.(30) 

Fue una guerra breve fácil para los norteamericanos.Ya 

nada había que hacer: España, sin escuadra, no podía aspirar a 

seguir defendiendo la isla de Cuba.El único camino lógico era. 

pedir paz. 

Fue la paz de París,firmada aquel mismo o~oño. España -

p~rdía cub~, Puerto Rico y Flllpinas, últimos jirones de su im­

perio. "Perdía tambi~n la ilusión y la alegria f~cil de toda una 

belle lpoque".(31) 

La generación del 98 la crítica despiadada al régimen -

de la Restauración.Hasta entonces se habían considerado más que 

nada sus ventajas; desde entonces se hace hincapié en sus defe~ 

tos.r~o que se ccn~ur.:i es el exclusivismo, la rutina, la farsa -

de lo legal, la corrupción electoral, el caciquismo, y en suma, 

cuanto régimen de la Restauración tenía de tramoya teatral y de 

consagración casi oficial de la hipocresía. 

La pérdida de sus últimas colonias provocó una crisis ec~ 
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nómica aguda, aunque pasajera repercutió en el ánimo y concien­

cia de los españoles y más aún en el mundo de las letras y del 

pensamiento español una serie de autores de indudable personali­

dad, y en los que, con todas las diferencias que quieren señalaE 

se - y fáciles de señalar, porque son todos ellos muy personali~ 

tas-, aletea un estilo común y una ideología que puede reducirse 

a la unidad. Azorin, Unamuno, Valle Inclán, Benavente, Antonio -

Machado, Pio Baro ja, pueden ser poetas, filósofos, ensayistas, dr~ 

maturgos, y pueden diferir en sus ideas políticas o estéticas; -

pero a todos ellos les '' duele España '' y todos ellos tienen 

una forma moderna, directa y cruda de plantear las cosas; lejos 

del eufemismo y las convenciones decimonómicas, son hombres ya -

del siglo XX. 

El colapso moral más fuerte aún que el material, abría 

con una amargura inesperada el panorama del nuevo siglo. 

El siglo XX por el contrario, es por naturaleza proble­

mático los españoles comprenden que los males de su patria son -

profundos y de compleja resolución. 

" Exista o no, en sentido estricto, una generación del -

98 lo indudable es que por los primeros años del siglo XX apare­

cen en el mundo de las letras y del pensamiento español es una -

serie de autores ~ (32) 

La generación del 98 abrió la crítica despiadada al Reg! 

men de la Restauración. Algo que se critica especialmente por 

las políticos es la falta de contenido doctrinal, la vaciedad de 

los partidos, que viven y disputan sólo por los intereses concr~ 

tos de sus miembros. 

La crisis del 98 había suscita~o un't'esurgir fJe los regí~ 

nalismos, especialmente en Cataluña. Esta crisis repercutió, c~ 

mo es lógico, en el empleo y en la distribución del trabajo. 

En sus obras predominan la crítica, hasta el despiadado 

poner el dedo en la llaga,para señalar-o exagerar el mal. 
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La rutina, la ignorancia,la desidia de los españoles y -

sus gobiernos son el tema favorito de los hombres del Noventa y 

ocho, sobre todo en los primeros años.Y dos ideas complementaria5 

la de que España,debe vigorizar sus fuerzas materiales, 

su economía, su trabajo, su organización,su cultura, de acuerdo 

con las ideas''modernas'', y rompiendo totalmente con las viejas -

tradiciones. 

La otra idea consiste en imitar a los países más adelan­

tados: "tenernos que "desafricanizarnos" y "europeizarnos" a toda 

costa" • (33) 

El grupo del 96 fue el verdadero creador del ºmito de 

Europa",como si lo español no tuviera nada en común con lo euro­

peo, y como si 'Europa' fuera,en cambio, algo unitario, es decir, 

como si Gran Bretaña, Italia, Dinamarca o Bulgaria fuesen un to­

do tan uniforme entre sí como opuesto a España. 

Sin embargo con los años, la actitud mental del grupo -

del 96 cambio bastante,hasta enraizar el regeneracionismo con el 

casticismo, su actitud cambió tanto que pensaron; "España tiene 

que despertar, que superar la rutina, la pobreza y la vulgaridad; 

pero ha de hacerlo por sí misma, y no con módulos de fuera que -

no nos sirven''.(34) 

C) ANTECEDENTES HISTORICOS DEL SIGLO XX 

Durante la primera mitad del siglo XX, España fue sacudi­

da por una profunda crisis. " No le quita importancia el hecho -

de que puede considerase como una versión regional de la crisis 

general europea de esta centuria, si muchos problemas fueron --­

idénticos y pararelos, hay algunas facetas de este proceso que -

afectan exclusivamente a la vida española ". (35) 
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En primerisirro lugar, el desasosiego español se manifes­

tó mucho antes que el europeo, en plena época del dorado y pr2 

saico fin de siglo. Aunque muchos indicios apuntaban hacia un 

cambio espiritual, éste cristalizó al amparo de la derroto CXPE:, 

rimentada por España ante los Estados Unidos en 1898. El frívo­

lo optimismo oficial, el fácil patriotismo callejero, dejaron -

paso a una consternación, que en unos fue sjmple relleno para -

otra etapa intrascendente y en otros sentimientos de humilla­

ción y vergüenza, ya por los caminos de la exaltación naciona-­

lista, ya por los internacio.nalismos revolucionarios. "Estos -

dos grupos estaban de acuerdo.en aquello - el gobierno, la so-­

ciedad, la vida cursi y boba, el engaño, la rutina y la pereza­

no podía seguir sin provocar la extinción de España".(36) 

Pero qué era España, a esta pregunta se contestó en 

forma muy variada: "España era castilla, España era Africa,Es­

paña era entelequia, España era la suma.de las regiones autóno­

mas de la época de los Reyes Católicos, etc.".(37). Se lanzaron 

afirmaciones unánimes y tajantes: España no les gustaba como 

era preciso europeizarla a toda costa. Sobre que forma daría a 

la futura España que ambicionaban, hubo divergencia de opiniones, 

"los periféricos, sobre todos los catalanes, predicaron una so­

lución optimista, constructiva, burguesa e historicista, los ca~ 

tellanos en cambio se caracterizaron por su pesimismo, el desga­

rro de su pasado, su aristocratismo y su abstractismo". (A-38). 

Ambos grupos tenían razón de ser en un nacionalismo ar-­

diente, que deseaba quemar etapas y restaurar la grandeza de Es­

paña. El impacto de esta inquieta mentalidad en la masa española 

suscitó de momento, una recuperación intelectual y literaria de 

primer orden, que no cedió a lo largo de los decenios sucesivos. 

En el ápice de la polémica intelectual y del juego polí­

tico se llegó a posiciones especulativas abocadas al mutuo sepa-
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ratismo ideológico, que no dejaron de ser aprovechados por los 

captadores de fáciles entusiasmos. 

La estricta realidad de los hechos revela dentro de la 

corriente nacionalista mencionada, una intervención de los cat!!_ 

lanes en la vida científica, social y económica de España supe­

rior a cualquiera de la que tuvieron en el pasado. En el fondo 

de este asunto se debatió no sólo la posibilidad de admitir una 

cultura autóctona y au~éntic~ como representativa de una modali 

dad de lo hispánico, sino también la posibilidad de dar al est!!_ 

do una estructura eficiente y moderna,cuyos dirigentes, en lugar 

de politiquear, lo abocaron a la solución de los más urgentes y 

drámaticos problemas del país. 

Otro problema fue el religioso.Eran generales en Europa, 

el ataque contra el catolicismo y la separación de las masas del 

seno de la iglesia; pero específicamente español fue la manera -

de presentarse, de combinarse con la política e incluso con la 

guerra. El liberalismo aristócratico y burgués decimonónico ha­

bía sido regalista y moderadamente laico: su gran objetivo con­

sistió¡ en eliminar a las Ordenes religiosas y proceder a la ad­

quisición de sus bienes."Pero a la iglesia secular era defendida 

y protegida por el mismo Estado (Constitución de 1845, Concord~ 

co <le 1851)".{38) Mientra5 tanto, las corrientes democráticas, 

republicanas y federales predicaron no sólo un anticlericalismo 

general, sino también, y por vez primera en España, una actitud 

atea. Desde la propaganda antirreligiosa abrió anchos boquetes­

en el antiguo bloque católico español, sobre todo en las zonas 

industriales proleta~izadas. "La reacción de la iglesia fue ba~ 

tante débil a lo largo de la centuria, si exceptuamos el grupo­

de apologetas dirigido por Balmes; a fines de ella, sólo una pe.E, 

sonalidad,Menéndez y Pelayo, se elevó sobre la vulgaridad para 

defender la raíz católica de la vida hispánicaº.(39) 

En estos años de la Restauración, la mano abierta de -

los gobernantes favoreció a la Iglesia mediante la difusión de 
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la enseñanza por antiguas y nuevas congregaciones religiosas.-­

Así, también la Iglesia española tuvo su generación del 98. En 

estas condiciones de recuperación católica, fue más vivo el ch~ 

que con la primera oleada de restauración litúrgica, que halló 

nuevos arrimaderos de fervor popular, sobre todo entre la nobl~ 

za, la burguesía y las clases medias. 

Bajo estas condiciones el choque con la primera oleada­

anticlerical del siglo, que desencadenó en 1901 a remolque de 

las campañas francesas y portuguesas. La demagogia desbordó sus 

cascadas sobre las masas proletarizad.as y prepara su ruptura con 

la iglesia, acusada de ser in'strumento de la burguesía y de los 

propietarios contra sus reivindicaciones de clase. Es~a psico­

logía de defraudación puede explicar los atentados contra los -

templos de que tan pródiga ha sido la reciente historia españo­

la, a partir de la Semana Trágica barcelonesa de 1909."Sin em-­

bargo la iglesia no abandonó el camino que se había trazado:la 

reconquista de la sociedad por las vías.de la educación"(40). 

En el campo social sus tentativas fueron muy tímidas, -

aunque muchas y variadas, tanto en las zonas industriales como 

en las agrarias. "Por desgracia, los dirigentes de esta acción, 

incluso las más altas jerarquías, no hallaron el apoyo de que 

eran merecedorgs".(41) 

En 1917 se suscitó la crisis general en las relaciones 

laborales en las que el movimiento obrero católico fue sacrifi­

cado y dejado a su suerte. El sindicalismo se nutría de este 

grupo, desviándolo hacia posiciones de combate que no favoreci~ 

ron ni la paz social ni la tolerancia religiosa. 

La actitud de las clases conservadoras respecto a las 

reivindicaciones obreras fue en España más intransigente que en 

otros países de Occidente a causa de la presencia de un movimie.!!_ 

to anarquista desbordante y demoledor. 

Mientras la burguesía e incluso los gobiernos llegaron a 

poder negociar con la Unión General de Trabajadores, organización 
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laboral del Partidc Socialista, y éste participó en la vida po­

lítica y municipal española, el sindicalismo anarquista fue in­

manejable. Hay además que distinguir en él dos c.orrientes: el 

sindicalismo puro, de imitación francesa, apolítico y partidario 

de la acción directa, que se organiza en Barcelona desde 1901 y 

que dió lugar a Solidaridad obrera, a la Federación de Sociedades 

Obreras de Barcelona, a la Confederación Regional del Trabajo de 

Cataluña y a la Confederación Nacional del Trabajo y a los Sin­

dicatos Unicos, y el anarquismo militante. Esta corriente, deca.!. 

da después del fracaso del terrorismo individualista de fines -

de siglo, fue adueñándose poco a poco del sindicalismo laboral, 

hasta someterlo después de 1909 a sus ideales de revolución so­

cial, cataclismática y definitiva. "Se fue concretando el anarc2 

sindicalismo, cuya simbiÓsis hicieron indestructibles las luchas 

callejeras barcelonesas entre 1919 y 1923. Sindicalistas, anar­

quistas, teóricos, profesionales del terrorismo, pistoleros, se 

mezclaron en uno de los conjuntos s\Jb\,ersivos más explosivos del 

complejo social europeo surgido de la guerra del 14"(42). 

Gente dispuesta a arrebatar el poder de manos de la bu.!, 

guesía y de sus fuerzas coact~vas, a aniquilar el Estado en un 

empujón revolucionario, y a iniciar una vida de propiedad cole~ 

tivizada en el seno de municifÚOti libres, da economía agrari~ y 

patriarcal. 

Este arduo problema, a la vez moral, económico,técnico y 

social, quedó orillado en la obra de gobierno de los partidos -

turnantes. 

La Primera Guerra Mundial le dió una solución momentá-­

nea con las demandas de pi:oductos del campo y de materi.1.s prim.1.s 

por parte de los países beligrantes. Pero la caída de precios y 

el desempleo subsiguiente agravaron el ya inquietante horizonte 

del campo español. 

Porque a pesar de que España se mantuvo neutral, la gue 

rra provocó el desquiciamiento de la sociedad decimonónica. El 
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doble chorro que se inyectaba desde los campos de batalla de E~ 

ropa - dinero para abastos, ideas para mantener la fe en la lu­

cha- alentó el proceso de transformación. Incluso el ejército -

experimentó el impacto subversivo: en su seno se constituyeron 

la Juntas de Defensa. Sus actos, sus proclamas,contribuyeron a 

demoler los principios en que se basaban los gobiernos de pura 

gestión, atosigados por las reivindicaciones políticas, sociales 

y autonomistas. En 1917 esta situación hizo crisis. La huelga 

de aquel año fue sofocada por el ejército y la burguesía catal~ 

na, que acaudillaba un movi~iento de renovación política, se d~ 

jó arrastrar por las apetitosas alamidas del poder. 

La crisis de 1917 preparó unos años de exasperación, e~ 

da porción de la sociedad buscó soluciones drásticas: el sindi­

calismo obrero, entregándose a una ciega lucha en las calles,­

lugar elegido precisamente por los elementos más reaccionarios 

de la burguesía, especializados en llamar al ejército en su au­

xilio; el regionalismo catalán estructura política en la Mancu­

munidad de Cataluña (1913), reclamando un texto legal definiti­

vo en sus campañas de autodeterminación, derivadas de los prin­

cipios del presidente Wilson; el radicalismo castellano, acecha~ 

do la menor oca~lón para cchLir:;c ~obre cualquier gobierno y to­

dos buscaban una nueva solución. 

Contrariamente a las previsiones de muchos, la solución 

fue el establecimiento de una dictadura por el general Primo de 

Rivera en 1923. Se derogó la Constitución de 1876 y quedó roto 

el mismo principio de legitimidad de la Corona: pero en aquellas 

circunstancias_, terrorismo, c'1mpañas coloniales desfavorables, 

disgregación del Estado el monarca y el ejército creyeron que 

debían intervenir y reorganizar la vida del país. Era un momen­

to propicio para intentar este propósito, pués el Occidente eu­

ropeo se reorganizaba en el sentido conservador y Mussolini ha­

bía ya dado su golpe sobre Roma. Primo de Rivera aplicó un sis­

tema de gobierno paternalista, puramente defensivo, que vivió -
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tanto cuanto duró la oleada de prosperidad general que siguió 

al fin de la primera gran guerra. La crisis económica de 1929 -

le alejó del poder. Su caída reveló la inmensidad de su fracaso; 

aparte la pacificación de Marruecos y la realización de algunas 

obras públicas, todo estaba por hacer, los problemas se habían 

enconado a causa de su persistencia y de la oleada de radicali.É. 

mo que la gran crisis estaba suscitando en toda Europa. 

La mística de la reforma revolucionaria, generalizada 

en buena parte del pueblo español en 1913, dió vida a la terce­

ra solución: la Segunda República. Llevada al poder gracias 

un inicial movimiento de entusiasmo popular, preconizó un Esta­

do demócratico, regionalista, laico y abierto a amplias refor-­

mas socialistas. De este modo, el camino de la República fue 

totalmente obstaculizado por las presiones de los obreros. Tam­

bién los católicos, que se sentían amenazados en sus conciencias, 

hostilizaron a la República y en lugar de apoderarse democráti:_ 

camente y sinceramente de sus puestos de mando, contribuyeron a 

minarla. "Europa echó sobre España, enturbió sus ojos y la pr~ 

cipitó hacia la tremenda crisis de octubre de 1934 en Cataluña 

y Asturias, de la que salió con una mentalidad revolucionaria en 

la derech~ y en l~ i=quierda".(43). OP. la misma manera que mu-­

chas gotas de agua forman un torrente, los hispanos se dejaron­

arrastrar hacia el dramático torbellino de julio de 1936. 
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D) LA LITERATURA EN LA SOCIEDAD ESPAÑOLA. 

Tres fechas jalonean la historia de España en el siglo 

XIX. 11 1874, regreso de los emigrados, a la muerte de Fernando-­

VII, 1868, la gloriosa revolución que ocasiona la caída de la 

monarquía borbónica,• y 1898, desastre colonial de Cuba. Las tres 

fechas habían de tener, importantes repercusiones en la litera­

tura española''.(44) 

cuando España entró en el siglo XIX, continuaba siendo­

en gran parte una sociedad estática.Tres cuartas partes de la -

ppoblación vivían en el campo y una proporción aún más amplia de 

la riqueza y el.trabajo seguía concentrada en el sector p~imario 

(agrario) de la economía."Pero la producción agrícola no crecía 

al paso del aumento de población experimentado por el país desde 

finales del siglo XVIII y, al extenderse la guerra por gran PªL 

te del territorio, no era difícil prever tiempos difíciles Pa­
ra el campo".(45) 

Durante la mayor parte del siglo XIX, a pesar de las i~ 

humanas condiciones de la vida rural, no hubo en España una in­

quietud seria en el campesinado y antes de 1909, no hubo ape-­

nas movimiento obrero organizado. "Por esto los dos principales 

grupos de poder eran burgueses".(46) 

El desastre sobrevino en 1898.Tres años antes había es­

tallado de nuevo la revelión en Cuba.Esta vez intervinieron los 

Estados Unidos. En dos encuentros navales que costaron a los 

americanos solamente la pérdida de una vida humana, las anticu~ 

das escuadras españolas fueron destruidas en el Pacífico y el 

Caribe. España se vió obligada a firmar la cesión de Filipinas, 

Puerto Rico y Cuba. "Un año antes Cánovas había caído ante 

las balas de un anarquista italiano que quiso vengar a sus 

compañeros torturados en Barcelona" (A-46). Este trágico suceso, 
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junto con la pérdida de los últimos restos del imperio, hizo que 

España se encontrara a finales del siglo XIX, en una situación 

humillante y confusa. Pero ya había empezado a surgir un nuevo 

grupo de escritores e intelectuales jóvenes. Finalmente tomarían 

su nombre de año del desastre: la generación del 98. Una de sus 

principales preocupaciones era la regeneración cultural e ideo!~ 

gica de España. 

La literatura estaba por lo tanto en un constante cambio 

ya que cada cambio político, social o económico, repercutía en -

el ánimo y la ideología de los escritores e intelectuales. Es 

necesario remontarnos un poco para observar muy someramente p~ 

ro tangiblemente como evolucionó la literatura hasta llegar a 

1898 que es la literatura que nos interesa básicamente. 

Entre 1861 y 1869 la literatura española estuvo desprE_ 

vista "casi por completo de obras de ficción, si exceptuamos -­

las tres novelas y unas narraciones cortas de Fernán Caballero, 

las dos colecciones de cuentos de Trueba y las 

ñescas de Pereda." ( 4 7) 

Escenas monta-

La fontana de oro (1870), primera novela larga de Galdós, 

marca a la vez el principio de la novela moderna en España,~ 

fontana de oro, introduce los presupuestos do:? C.::ildós en la nove­

la histórica. "Su intención no es reconstruir descriptivamente -

el pasado distante, sino interpretar el pasado reciente de un 

modo didáctico para descubrir el pasado reciente de un modo di-­

dáctico para descubrir los orígenes de los procesos ideológicos, 

políticos y sociales operantes en la España de la época. 11 C 48). 

con la aparición de La desheredada, a mitad del año 1881, 

se abre la fase a la que se alude con frecuencia como etapa 

"naturalista", en esta etapa se empieza a incorporar deliberad~ 

mente algunos de los aspectos más sórdidos y feos de la reali-

dad física y psicológica y a inclinarse de vez en cuando, 

hacia la herencia y el determinismo social como factores candi--
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cionantes de la conducta humana. 

Se ha sugerido que la suerte del realismo estuvo estre­

chamente conectada con la de la clase media y el liberalismo."A 

fines del siglo XIX, cuando la hegemonía de la burguesía y de 

las ideas liberales se vieron amenazadas por la fuerza del pro­

letariado y de sus ideologías extremas (socialismo, comunismo, 

anarquismo), el realismo entró en crisis".{49) 

Apareció entonces una nueva forma de realismo, el rea­

lismo socialista, que es la expresión literaria de la clase 

obrera organizada. La teoría es plausible y encaja con alguno 

de los hechos, incluso en España, donde la clase media nunca 

arrancó de las manos de una minoría oligárquica el control de 

la decisión política y donde la amenaza del proletariado no 

apareció hasta más tarde. Indudablemente, con la generación del 

98, el realismo novelesco sufrió una crisis; pero el verdadero 

origen de esta crisis es demasiado profundo para explicarlo 

aquí por el momento. 

La perspectiva de la generación está dominada por la 

aceptación colectiva de la incapacidad de la razón para dar se,!!_ 

tido a la existencia humana. El problema de la regeneración na­

cional, que ganó en ur0~ncia con el desastre de 1898, replanteó 

esa dificultad, ya que uno de los legados principales de los 

hombres de 1868 a esta generación, fue la idea de que la regen~ 

ración espiritual e ideológica del individuo era la clave para 

la regeneración nacional. 

El tipo de literatura que surgió fue necesariamente -­

distinta a la de la antigua tradición realista. Entre las caraE 

terísticas principales podemos mencionar: el abandono del des-­

pliegue equilibrado de personajes en favor de la preponderancia 

de una sola figura central; la falta de interés por lo argumen­

tal en el relato y la sustitución de los incidentes por conver­

saciones y discusiones: el papel secundario que se niega al in-
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terés amoroso, que nunca significa una solución emocional para 

el problema del héroe, y la renovación consciente del estilo -

narrativo. 

Los testimonios contemporáneos y las memorias person~ 

les del ambiente ciudadano en la España de la primera parte del 

siglo XX se sorprenden frecuentemente de la atmósfera de despre.e. 

cupac.ión y de euforia que predominaba en todas las clases soci~ 

les, mientras la nación se tambaleaba desde el desastre de 1989 

hasta toda una larga serie de catástrofes posteriores."No es 

que la sociedad estuviera dividida entre una minoría de intele.s 

tuales torturados y una mayoría de epicúreos de baja estofa,mu­

chos escritores y artistas que veían la vida como algo cruel,-­

sórdido y carente de sentido, y de un modo especial en la Espa­

ña de aquella, reaccionaba como el Max Estrella de Valle In­

clán ••• " ( 50) . 

En los primeros años del siglo, incluso, ser "modernis­

ta'1 significaba, "desde la óptica de muchos honrados burgueses, 

no tener seriedad,vivir, vestir,escribir o,pintar de una manera 

extravagante e irresponsable"(51). 

Después de la Primera Guerra Mundial, muchos creyeron -

que la proliferación de "ismos" artísticos que se dió en España 

estaba convirtiendo el arte en una mofa absurda. Sin embargo -

abundan los indicios que sugieren que la causa principal de es­

ta tendencia del arte a desviarse de la vida era la convicción 

de que tomarse la vida en serio era excesivamente descorazona­

dor.Efectivamente el humor aparece como una de las corrientes -

expresivas más características de la literatura española del si 

glo XX. La mezcla grotesca de elementos cómicos y trágicos no 

era ninguna novedad en la literatura española, pero durante este 

periodo y de un modo especial, "si un escritor anuncia una fa.!, 

sa, un pasatiempo infantil o cualquier otra diversión ligera -

de ese tipo, habitualmente podemos prepararnos para algún sarn-
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brío comentario sobre la condición humanu .•. "(52) 

Con la anterior cita podemos fundamentainos y mencionar 

que varios escritores resumen esta aparente paradoja en sus peE 

sonalidades literarias: la zozobra espiritual de Unamuno se ex­

presa con frecuencia de un modo desconcertante en lo que pare­

ce ser una burla traviesa; ''la rabia de Valle Inclán ante el 

espectáculo que ofrece la vida española está en el origen de ~1 

guna de las páginas más brillantemente cómicas de este 

do ••• "(53) 

peri~ 

Como siempre, el carácter general de la literutura de 

una época puede explicarse h.asta cierto punto apelando a las 

circunstancias históricas, a las opiniones filosóficas caracte­

rísticas de estos años y al modo que tenían los escritores de -

entender la función del arte. Respecto al primero de estos fac­

tores, las condiciones político-sociales de España a lo largo 

de este período eran tales, que tenían ~orzosamente que depri-­

mir y repeler a cualquiera que reflexionase seriamente sobre 

ellas. La intolerable injusticia social que había provocado vi~ 

lentas protestas y brutales represiones en la última década del 

siglo XIX no decreció en el nuevo siglo, y empujó a la gran 

mayoría de los escritores y artistas a adoptar posturA~ AntiAu­

toritarias, mientras una guerra impopular, inútil y con frecueE 

cia desastrosa se prolongaba interminablemente en Marruecos.H~ 

cia la mitad de este período, la guerra europea influyó de un -

modo muy considerable en la España neutral: en primer lugar di­

vidió a la opinión pública española en dos bandos antagónicos,­

uno favorable a los aliados y otro alas alemanes. r.a guerra 

también originó en España una grave inflación, que empeoró la 

ya desastrosa situación de las clases modestas, provocando más 

huelgas y violencias, y acabando por someter el sistema políti­

co de la Restauración, cada vez más falaz e inviable, a una úl-

tima prueba que le fue fatal."A partir de 1917, el sistema avaE 
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zaría tambaleándose hacia su desplome definitivo, mientras ca­

da sector de la sociedad se organizaba para defender sus inter~ 

ses contra el resto, según lo describió Ortega y Gasset en su 

España invertebrada de 1921"(54) 

A la altura de 1913, momento fundacional de la liga pa­

ra la Educación Política Española, la actividad de los intelec­

tuales agrupados entorno a Ortega alcanza su período más signi­

ficativo. 
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c A p T U L o I I 

VALLE INCLAN Y 

SU CONCEPTO. 



A) RAMON DEL VALLE INCLAN Y LA GENERACION DEL 98 

El grupo más representativo de la denominada generación 

del 98, lo integran Benavente, Valle Inclán, Baroja,Azorín,Ant~ 

nio Machado,Maeztu y Unamuno. 

Históricamente, y a pesar de las diferencias ideológi-­

cas, personales y de actitud, el grupo tiene una unidad que le 

viene del impacto que sobre todos ellos ejerció el "desastre" -

de 1898, es decir, la pérdida de las últimas colonias españolas 

(Cuba,Puerto Rico, Filipinas) en la guerra con Estados Unidos,­

que venían hostigando durante todo el siglo XIX la permanencia 

de España en las Antillas. En realidad se trata del clímax de 

una decadencia histórica que se prolongaba de tres siglos atrás; 

esta decadencia había provocado toda una literatura sobre el t~ 

ma que alcanzó también su culminación en ese momento. La preOC.!:!, 

pación por España y su esencia, las causas de sus males, las 

posibles soluciones, el pasado y el destino histórico, llenan 

las páginas de todos los escritores de la época. En este ambie.!!, 

te y movidos por estas inquietudes se produce la obra de los -­

hombres del 98, íntimamente ligada a otros dos movimientos lit~ 

rarios de los que,sin embargo, debe distinguirse: el regenera-­

cionismo y modernismo. 

"El regeneracionismo se preocupa, sobre todo, de los 

males de la patria,y de la solución concreta a los rnismos"(55). 

Los iegeneracionismos llenan sus libros de datos, est!!_ 

dísticas,observaciones, pués su política consisLe en la aplica­

ción de los descubrimientos de la ciencia positiva a los probl~ 

mas nacionales. ºLos autores del 98 sufren casi todos la influe.!!. 

cia regeneracionista en su primera época, sobre todo Unamuno, 

Maeztu, Azorín y Baroja, pero poco a poco se van desligando del 

mismo para ir marcándose un camino propio. Algo parecido ocurre 



Padilla Esperpento y ••• 

con el modernismo, producto de la influencia de Rubén Dario y 

que, después llevará a su culminción entre nosotros Juan Ramón­

Jiménez •.. '' (56). 

En la generación literaria del 98 hay un evidente influjo 

modernista en la primera época de Valle Inclán, pero que va sie~ 

do abandonado en función de un mayor compromiso histórico so­

cial. 

"La generación del 98 siguió un camino medio a tercera­

via entre el total esteticismo de los modernistas y el cientifi~i.§. 

mo sociológico y pedagógico de los regeneracionistas,aunque unas 

veces caigan de un lado y otras de otro, si bien la tónica gen~ 

ral es la preocupación ideológica, filosófica e histórica,a ni 

vel estético.''(57) 

Sus juicios sobre España y lo español se inspiran en una 

inicial rebeldia,un inconformismo de base, que busca la salva­

ción de la patria mediante un conocimien.to de su realidad y de 

sus problemas. Pero este conocimiento por el que se afanan, ·lo 

buscan mediante viajes por tierras, los pueblos, las ciudades, 

en un constante recorrer por España, lectura literaria e histó­

rica, continuas revimiscencia del pasado. 

La evaluación de Valle Inclán se dió progresivamente en 

su primera etapa fue modernista, inspirado en Baudelaire, Rim­

baud y Bardey d'Aureville, que llenan todo la primera época de 

su producción: ~,Epitalamio, jardín Umbrío hasta culminar 

en las cuatro sonatas "que son de tema erótico, amable, y de pr~ 

sa arcaizante y elaborada muy artificiosamente, pero llena de -

valores plásticos y sensoriales''. (58) 

Una segunda etapa o fase está representada por una tri­

logía La Guerra Carlista: I.Los cruzados de la causa. lI El res 

plandor de la hoguera. III Gerifaltes de antaño, o en el terre­

no dramático por sus "Comedia bárbaras": Aguila de Blasón , BE.=. 
manee de lobos y Cara de plata; en las primeras se da ya el -

- 38 -



Padilla Esperpento y ••• 

compromiso político y en las últimas el compromiso social, pero 

todavía a un nivel puramente estético''(59). 

Desde 1913, inicia Valle Inclán una actitud más desga-­

rrada y popular, de tendencia grotesca y francamente satírica -

que culminará con, los esperpentos, entre los que estan: Divinas 

palabras , Los cuernos,de Don Friolera, Las galas del difunto, 

Luces de Bohemia , Farsa de la enamorada de] Rev, ~ y Li­

cencia de la Reina Castiza. 

En esta tendencia guiñolesca y de caricatura social pr2 

duce también sus últimas obras: la novela Tirano Banderas, mag­

nífico retrato de una dictadura hispanoamericana, o las dos pu­

blicadas en la serie El ruedo Ibérico ~ La corte de los milagros 

y Viva mi dueño donde queda retratado La corte de Isabel II. 

Después de la muerte de Valle Inclán se publicó, ~ 

Espadas, un reflejo de Cádiz que vivió los preparativos de la r~ 

belión de 68, con el almirante Topete al frente. 

El impulso que anima a los hombres del 98 es su afán de 

salvación. Su estilo es determinado por el momento histórico en 

el que viven, se rebelan contra el suicidio colectivo al que 

la indiferencia y la ignorancia de su entorno obligaba. Propo­

nían la cultura, pero el escepticismo y la desilución de la so­

ciedad de su tiempo sólo atendía al más absoluto de los pragma­

tismos y al mínimo esfuerzo. Una sociedad muerta, absolutamente 

estática, era el objeto de sus desvelos. Para azuzarla, para 

impusarla al movimiento, para sembrar en ella el deseo de vida, 

estos hombres no sólo tuvieron que escribir, renovar y divulgar, 

sino que tuvieron que dividirse, ofreciéndose ellos mismos como 

experimento. 

El gran secreto de esta generación,está en su capacidad 

de incorporación de la cultura al servicio de la vida, ellos S!!_ 

cudieron a España. 

Valle Inclán es parte fundamental de esta generación 
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porque dejó atrás al modernismo y se incorporó a la dignifica-­

ción de una España caduca, pobre, con una literatura esperpént,!. 

ca. 
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B) QUE ES UN ESPERPENTO 

Esperpento:"Birria. Facha.Persona fea o rídicula. Disparate.Ma­

marracho.cosa mal hecha."(60) 

Esperpento:"Persona o cosa extravagante. Desatino absurdo.Géne­

ro literario creado por el escritor gallego Ramón -­

del Valle Inclán. En él se deforma sistemáticarnente­

la realidad recargando los rasgos grotescos y absur­

dos o se degradan los valores literarios consagrados. 

Se dignifica el lenguaje coloquial y desgarrado''(6l) 

Esperpento:"Persona fea o cosa fea~ desatino literario,palabra 

familiar y reciente, de origen incierto. 

" ••• Ramos Cuarte (1895) lo señala como mejicanismo -

de Veracruz definiéndolo "estantigua,endriego,cosa -

ridícula,papasal,pamema,centón" y cita dos ejemplos 

de José Miguel Macias en el sentido de"desatino lite­

rario" el cual·lo han empleado más tarde Ortega y 

Gasset, Gómez de la Serna y muchos más, y lo ha fav~ 

recido particularmente Valle Inclán" (63) 

Grotesco:º No es ::.loo una rnancr.'.l de c~presar de forma tangible, 

de hacernos ver concretamente lo paradójico,la for­

ma de lo amorfo,la faz de un mundo sin faz"(64) 

El esperpento según algunas de las definiciones anteri,2 

res significa: Persona o cosa notable por su fealdad,desali 

ño o mala traza. Un desatino absurdo. 

Tal es la escuet~ definición que del término esperpento 

encontramos en los diccionarios de la Lengua Española. 

Para el hombre de la calle,para el hablante hispánico -

medio, esperpento es sinónimo de adefesio, de persona o cosa 

rematadamente fea. decirnos de una persona cuyos encantos perso­

nales dejaban bastante que desear: "Fulanita es un esperpento", 
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para significar es UnY persona con pocos atributos físicos. 

Sin embargo, para el aficionado a la literatura, para 

el estudioso y el crítico, el término "esper.r,iento 11 ha dejado de 

significar lo que los diccionarios y el uso corriente de la len­

gua entiende que significa. Ha pasado a designar, además, un ti­

tulo genérico, un apartado literario, muy peculiar, dentro del -

cual se encuentra una buena porción de las obras literarias de -

don Ramón del Valle inclán. 

La palabra "esperpento" nos informa J. Corominas, no ti~ 

ne una tradición literaria ~uy antigua. La documenta por primera 

vez en"la carta Currita Albornoz, al P. Luis Coloma, de don Juan 

Varela, publicada en 1891. Significa persona o cosa fea, desatino 

literario y es palabra familiar y reciente de origen incierto. 

Sin duda alguna, el uso del éérmino debía de remontarse muchos -

años atrás en el lenguaje conversacional, de donde pudo extraeE 

lo Vare la ". ( 65} 

En la novela de Galdós titulada La de Bringas, publicada 

en 1882 figura el término con idéntica significación. 

La palabra, pués, debía de ser de uso relativamente fre­

cuente en el último tercio del siglo XIX para que novelistas de 

tan diferentes formas literarias como Varela y Galdós se sirvie­

sen de ella con tanta naturalidad. 

Ya bien entrando nuestro siglo, Valle Inclán se sirvió 

del terminó para designar con él una especie de género literario 

de su propia creación. Cuenta Ramón Gómez de la s~~na en la bi.2_ 

grafía que le consagró, que hacia 1920, al encontrarse una 

noche por la calle con Luis Bello le dijo éste: " Pués -­

Valle Inclán va a escribir esperpentos ". Unos meses más tarde -

veía la luz una obra denominada así : LUCES DE BOHEMIA. 

Joseph Michel en Valle Inclán, Páginas selectas, mencio­

na un comentario muy personal acerca de los esperpentos "Al est.!:!, 

diar a Valle Inclán es de rigor er:.tudiar el esperpento, que es su 

creación característica como la 'dolora' es propia de campoarnor, 
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la rima de Becquer, la nivela de Unamuno y la greguería de Gómez 

de la Serna. La verdadera importancia del esperpento estriba en 

que es síntesis y esencia de la originalidad valleinclanesca. En 

el esperpento, como en muchos de los ismos vanguardistas, hay -

elemento de lo grotesco que Gómez de la Serna llamó "humorismo 

espantoso".(66} 

La definición del esperpento la formuló Valle Inclán 

por primera vez en Luces de Bohemia: 

Los héroes clásicos reflejados en los espejos 

cóncavos dan el esperpento. El sentido trági­

co de la vida española sólo puede darse con -

una estética sistemáticamente deformada .•• Esp~ 

ña es una deformación grotesca de la civiliza­

ción europea •.. Las imágenes más bellas en un 

espejo cóncavo, son absurdas ..• La deformación 

deja de serlo cuando está sujeta a una matem! 

tica perfecta. Mi estética actual es transfo.E 

mar con matemática de espejo cóncavo, las 

normas clásicas''.(67) 

Y Azorín al mencionar el tema de esperpento -

dice: " Valle Inclán ha inventado el esperpe.!!. 

to. ¿Y qué es el esperpento?.Una novela dial2 

gada; pero Fernando P.oj~c h~ escriLu una nOV!:, 

la dialogada,y no es esperpento. Y la ha escrl 

to Lope de Vega, y no es esperpento. Y la ha -

escrito Eugenio Sellés, y no es tampoco esper­

pento. ¿Qué se necesitará para que una novela 

dialogada sea esperpento?. Ante todo,un aire 

de sarcasmo, de profundo s~rcasmo. 

Y después un tántico de caricatura ".(68} 

Para Pedro Salinas el esperpento es esencialmente una d~ 

formación y de esta premisa deduce otros aspectos importantes 
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como la dósis de crítica y de ironía que se destila de la defor­

mación. 

C) EL ESPERPENTO PARA VALLE INCI~AN 

El término esperpento ha llegado a significar cosas di­

ferentes para cada persona. Por lo tanto dentro de las explicacl~ 

nes que se le da están el de que la gente no diferencia entre -

el sentido ordinario y popular de ''esperpento'' y que el Valle 

Inclán le da a esa palabra, o se confunde, por el uso y conocimi 

ente de ciertas variante.a del término tales como: "esperpentismo',' 

"esperp~ntico'1 ,''esperpentizar'', ''esperpentizado''. 

Valle Inclán, gran conocedor y manejador del argot, sabia 

muy concretamente que se refería a una cosa fea,a una persona ri 

dícula o a un tipo desagradable y notabie por el desaliño y mala 

traza¡ esto es, a una situación risible por desatinada o absurda. 

Cuando se comprende el valor especial que_aá Valle Inclán 

al término, se podrá examinar con más cuidado e ilustrar breve-­

mente el esperpento como género o filtro, como estilo deformante, 

como perspectiva alejada, como forma teatral, como tema de lo -­

absurdo,como elaboración de la historia y como actitud relacion.::_ 

da con la tradición de lo grotesco. 

Los esperpentos reales son para Valle Inclán simple cró­

nica de hechos absurdos y desatinados que se encuentran comunme.!!. 

te en España y entre los españoles; por ejemplo son absurdos de 

la España contemporánea "el tradicionalismo, el liberalismo,el -

carlismo, los pronunciamientos, el vals de los misterios, los d~ 

sastres del 98 y de Malilla, el clericalismo, el maurismo".{69) 

El esperpento creado, literario,por otro lado,es el pro­

ducto de una selección y de una estructura imaginativaque Valle 

Inclán basó en hechos grotescos. De ahí la elaboración de succ--
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sos deformes en una ficción. Esto constituye, como Valle Inclán -

mismo lo declaró, "un nuevo género el fruto de una dramaturgia 

que lleva el sello de una manera peculiar del escritor, de un es­

pecial, de un enfoque escogido y de unos compromisos personales"­

( 70). 

Ahora bien, esta creación personal de ficción grotesca 

llamada esperpento, se compone de muchas cualidades que iremos 

encontrando en Luces de Bohemia. 

Los esperpentos no tienen una forma definida o determina­

da aunque si deben tener características o cualidades que pueden 

conducir a una gran variedad de efectos: cómicos y patéticos, 

aterrorizados y trágicos, monstruosos y absurdos. 

Además el esperpento se relaciona con una perspectiva y -

Valle Inclán explicó que la base de los efectos grote~cos son el 

distanciamiento artístico y la enajenación: " un intruso" sin CO!!}. 

premiso alguno, algo así como un titiretero que mira sus títires, 

puede servir de símbolo para el artista distanciado que ve la re~ 

lidad de una manera objetiva virtualmente convertido en un desin­

terezado "extranjero".(71) 

Fue tal consideración del enajenamiento,según explicó el 

mismo Valle Inclán: " lo que llevó a dar un cambio en mi literat!! 

ra y ha escribir los esperpentos, el género literario que yo bau­

tizó con el nombre de esperpento''.{72) 

Lo que si podemos decir es que esperpento es, en efecto, 

una deformación grotesca que estiliza como la caricatura, y que -

contiene latantes elementos de crítica y de ironía recogidos de -

la tragicomedia humana. 
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Una de las características más notables del esperpento -

es l? de presentar la imagen deformada y los rasgos ridículos de 

la figura humana. 

Las figuras grotescas por excelencia son los muñecos de 

guiñol, los maniquíes, las marionetas .. " es decir juegos mecanic~ 

caricat1.irescos, porque sugieren de modo lúdico una desviación r~ 

dical e inquietante de las cosas que nos son familiares".(73) 

Podemos señalar cuatro características esenciales, ba-­

sándonos en los comentarios del mismo Valle Inclán y en la pará­

frasis de algunos diálogos de los primeros esperpentos. 

Primero y por artificiosos que sea, el estilo que defor­

ma en caricatura grotesca lo humano y lo ibérico,surge de una -­

circunstancia histórica, es decir, lo incongruente y lo gratcsco, 

frutos de la fórmula literaria del espejo cóncavo, son formas e2,_ 

téticas y místicas en las que yace lo verdadero; " El sentido 

trágico de la vida española sólo puede darse con una estética 

sistemáticamente deformada ".(74) 

Por consiguiente la deformación literaria creada por 

Valle lnclán resulta ser también una grotesca situación histór.!_ 

ca. 

Segundo como exposición de la lam~ntable condición huma­

na, se pone el esperpento a la actitud y manera trágica. Es el -

esperpento la actitud y manera trágica. Es el esperpento, pués 

más que una parodia,como suele decir, pasando por alto la compl..!ii 
jidad, una redef inición del sentido trágico de la vida y una -

nueva manera de dar forma a la tragedia tradicional. Porque Va­

lle Inclán, como posteriormente hicieron los autores del teatro 

del absurdo, no hace sino reelaborar la visión trágica para que 

se ajuste mejor al tenor de la vida moderna. 

Como una tercer característica estarían los elementos -

formales más característicos del esperpento son el dramatismo -
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y la teatrálería pero en el pleno sentido de ambas palabras. 

Escenas y personajes, acotaciones y diálogo,palabra y 

gesto, sirven para proyectar nada menos que toda la vida mis~ 

rable de España y el dolor y la risa de la condición humana con 

proporciones de espectáculo integrado así"el efectismo plástico 

del Greco y el movimiento grotesco de Goj'a, con el tono f<!.rsi­

co de un tablado de muñecos, el fin del teatro tradicional y 

el montaje fragmentado del cine" (75). 

Por último al precisar en términos que hoy llamaríamos­

existencialistas la condición del hombre y su circunstancia, V~ 

lle Inclán se emparenta con los tratadistas de la angustia radi_ 

cal del hombre ante su existencia; no sólo con teóricos como -

Heidegger, Sartre, U.&amuno y Ortega y Gasset, sino también con 

los vanguardistas del teatro del absurdo, como Becket e Ionesco 

y con los experimentados del teatro como lección de la vida tal 

Pirandello y Brecht. 

Valle Inclán ve las consecuencias absurdas de la existe.!!, 

cia humana y pinta como un desatino y en el mejor de los casos, 

como un camino inseguro. 

Los esperpentos no tienen una forma determinada sino -­

más bien cierta cualidad que puede conducir a una gran variedad 

de efectos: "Los primeros esperpentos aparecieron después de 

la primera guerra mundial, no salieron de la nada sino que evo­

lucionaron tras una larga búsqueda en pos de un estilo gráfico 

y vigoroso, de una técnica teatral de movimiento denso y rápido 

a la vez de una visión de lo desatinado''(76). 

Algunos autores se inclinan por decir que lo grotesco es 

una constante en la obra de Valle Inclán. 
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Existen muchos textos que hablan sobre la generación del 

98 y son varios los autores que hablan sobre la vida y obra de 

Valle Inclán, incluso encontramos estudios realizados sobre al­

gunas obras específicas como son: Las Sonatas (1990), ~ 

Ibérico, Tirano Banderas {1940), Martes de Carnaval (1950} pe­

'ro todos los que hablan o me_ncionan a Luces de Bohemia, no ha­

cen un estudio tan específico como se hace en las anteriores -­

obras. 

Valle Inclán siendo creador e innovador de un nuevo gé­

nero denominado Esperpentos; encontramos obras críticas sobre 

el nuevo género como la obra titulada Visión del esperpento --­

(1970) de Cardona y Zahares, La realidad esperpéntica (1969) -

de Vicente Zamora, Las estéticas de Valle Inclán en los esper­

pentos y en e! Ruedo lbérico ( 196ó i de Antotd.u Rlscu. 

Estas manejan lo que podríamos llamar teoría del esper­

pento, ejemplificando las características del esperpento con t_2 

das las obras que se consideran de carácter esperpéntico den-­

tro del nuevo género. 

Luces de Bohemia es mencionada dentro de estas obras -

críticas por considerarla la iniciadora del nuevo gén.:=ro, por 

lo que los trabajos que se realizan sobre el género esperpéntico 

toman en cuenta a la obra por su importancia. 

Aunque Luces de Bohemia es mencionada por los crítico~ 

no existe una obra específica o estudio crítico. Se le menciona 

sí, pero no más allá de la importancia que tiene como primer -

obra esperpéntica, casi todos mencionan lo mismo, por ejemplo,­

Cardona, Bermejo y Zamora inician diciendo: 

"El primer esperpento Luces de Bohemia, 
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publicado por entregas en la revista 
España de 1920 y reelaborado en for­
ma de libro en 1924, introduce un 
nuevo género teatral y literario y 
destaca el momento en que Valle In-­
clán se rebela contra las pretencio­
nes de las tradiciones 'castizas'' -­
españolas en particular y en general 
contra los preceptos del humano ra-­
cionalista. De hecho, partiendo de 
una visión enajenada de lo absurdo y 
de una técnica deformadora de lo gro 
tesco, Luces constituye un nuevo pla"n 
teamientode la tragedia de nuestros­
tiempos (77) 

Bermejo dice: "El 31 de julio de 1920 la revista EseañC!- comenzó 

a publicar por entregas una obra dramática de Valle Inclán tit~ 

lada Luces de Bohemia •.. Admitamos como quiere el autor con 

ciertas reservas que nos permitirán más tarde volver a este -­

punto, que Luces de Bohemia sea el primer esperpento en el tie~ 

poyen el espacio"(78}. 

Vicente Zamora dice: "Y ha pasado medio siglo desde que 

publicó su primer esperpento, es decir, desde el momento en que 

inventó un nuevo aparta<lu parü l~~ retóricas .•. Luces de Bohemia 

la primera producción llamada de esa manera. Apareció en la re­

vista España, en entregas semanales, entre el 31 de julio y el 

23 de octubre de 1920.En libro salió en 1924".(79) 

Otros autores como,Luis Molero, sumner M. Greenfield,-­

Juan A. Hormigón, o en algunas obras de Historia del Teatro es­

pañol, dicen lo mismo pero con otras palabras, acerca de la pu­

blicación de la obra y la importancia como precursora del nuevo 

género. 
Con lo anterior transcrito confirmamos la importancia -

de Luces de Bohemia, pero también la manera tan superflua con­

que se maneja esta obra. En la que sólo se hace notar el nuevo 
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corte y el objetivo, que iba más allá de un simple entretenimie.!l 

to. 

-¿Qué más se dice sobre Luces de Bohemia? Aparte de la 

referencia que se hace de la publicación,hay quienes van un P.!! 

co más lejos, y dice Manuel Bermejo: 

El esperpento, resumamo!:i para terrnin.:ir, 
podría decirse que es un cajón de doble 
fondo.Al abrirlo nos encontramos con un 
significado -o contenido- aparente,cla­
ro a primera vista.La burla y caricatu­
ra del mundo boh~mio y literario ,Madrid 
de los primeros .años del siglo XX, en 
Luces de Bohemia; los sarcásticos comen 
tarios o las burlas desconsideradas, a 
un tema casi sagrado y respetado-¡consi 
derado como algo de mucho valor!- entre 
los españoles, desde no pocos siglos: -
el del honor, y las terribles obligacio 
nes que la pérdida llevaba aparejadas,~ 
en Los cuernos de don Friolera, para no 
citar más que dos ejemplos (80). 

Vicente Zamora menciona: 

Es indudable que el esperpento figuraba 
ya- entre las cumbres de nuestra creación 
literaria en lo que va del siglo.oesco.!l 
certante,esquinado,gesticulando esguince 
de voces y situaciones, ese nuevo venda 
val artístico, ha suscitado curiosida-~ 
des, ha levantado tolvaneras de inter-­
pretaciones y de páginas más o menos -­
arriesgadas y valiosas ••• todo cuanto -­
acontece, se dijo o aconteció tuvo su 
hueco exacto en el aire de un 'Madrid -
absurdo, brillante y harnbriento'.Y se -
diio que aconteció en serio,tráglcamen­
te, con su escolta abrumadora de dolores, 
pesadumbres,desencaritos (81). 
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Sumner M. Greenfield dice:ºExtraordinariamente innova-­

dor, el esperpento sin embargo no nace en un vacío. Es más bien 

la culminación en el desarrollo de un estilo .•• En Luces de Bohe­

mia, la imagen es un 'Madrid absurdo,brillante y hambriento' ••• 

Antes de seguir con nuestro tema vale dirigir la atención por 

un momento a la estructura de Luces de bohemia, ya que la sim,!:;_ 

tría arquitectónicamente es para Valle Inclán en estos años cr.!:!. 

cial e inseparable temática''(82}. 

Juan M. Hormigón dice algo más conciso sobre Luces de 

Hay mucho de autobiográfico en 
Luces •.. El proceso de la ilu-­
sión a la realidad- incluso de 
la ignorancia al conocirniento­
seguido por el poeta, tiene m.!:!_ 
cho que ver con el propio pro­
ceso del Valle Inclán modernis 
ta y este que llega al realisffio 
y a actitudes sociales y políti 
cas comprometidas •.. La obra aca 
ba con el mito de la bohemia fe 
liz y de la bohemia rebelde. -
••• Luces de Bohemia, como ningún 
otro esperpento muestra la con­
frontación crítica entre una con 
ciencia alienada y las condiciO 
nes reales de su existencia: sU 
historia.(83) 

Luis Molero M. menciona esto sobre Luces de Bohemia: 

Y, ahora, unas palabras sobre Lu­
ces de Bohemia, obra que entre--= 
sacarnos de las otras por varias ra 
zones.La primera dificultad drarná-­
tica, de un lado¡ dificultad social 
de otro ••• La segunda, porque el sen 
tido de 'referencia' que tienen to~ 
das las obras de Valle Inclán nos 
aparece aquí de forma evidente,níti 
da. En cuanto a lo de la referencia 
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es muy cierto.Y parece claro que 
las escenas siniestras y grotes­
cas que se superponen en la triste 
noche madrileña del protagonista 
deben estar inspiradas en realida­
des de la época en que fueron es­
critos .(84) 

Francisco Ruiz R. en su obra Historia del teatro espa­

ñol menciona: "Mil novecientos veinte es una fecha importante 

en la dramaturgia de Valle Inclán.Es el año de Luces de Bohemia, 

primera pieza a la que su autor titula esperpento, y a donde -

vienen a dar los dos caminos abiertos años atrás: el del teatro 

mítico, con Divinas palabras, y el de la farsa, con la ~ 

italiana de la enamorada del rey y la Farsa y licencia de 

la reina castiza 11 
( 85) 

Joseph Michel menciona en su obra Valle Inclán,páginas 

escogidas 

Valle Inclán no fue el primero en 
usar este est·ilo.Lo habían hecho 
antes Cervantes y Quevedo.En la -
pintura Gaya es precursor y sus -
Caprichos son de un cGpcrpcntiG-
mo acentuado.El mérito de Valle 
Inclán no es iniciador sino culti 
vador y de continuador.Dió nombre 
al esperpento en Luces de bohe-
mia y luego s~ dedicó de lleno al 
cultivo de esta forma de expresión 
como Goya se había dedicado de lle 
no a la pintura de sus Caprichos.­
Valle Inclán reconoció esto y por 
eso en la obra citada, el poeta Max 
dice: Los ultraístas son unos farsan 
tes. El esperpentismo lo ha inven- -
tado Gaya.los héroes clásicos han -
ido a pasearse en el callejón del G~ 
to. Tales son los antecedentes del 
esperpento que tanto renombre ha 
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dado a Valle Inclán.Es necesario -
aclarar que Valle Inclán es irnpo~ 
tante por su voluntad de estilo. 
El perfeccionamiento es su fuerte 
y no la originalidad inventiva(86) 

Por último mencionaré lo que dice Rodolfo cardona: 

En cuanto a la estructura de Luces 
de Bohemia, podemos parafrasear-la 
Poética de Aristóteles y otras poé­
ticas tradicionales; el primer es­
perpento,como la tragedia.es la im_i 
tación de una acción, la así llama­
da mímesis de actos humanos ..• Lo -
que hace de Luces de Bohemia y de 
Los cuernos de Don friolera dos -­
obras únicas es, como hemos dicho,la 
capacidad de Valle Inclán para ex­
presar la correlación entre ficción 
y realidad o entre literatura e his­
toria (87) 

Esto es lo que mencionan algunos críticos sobre ~ 

de bohemia del español Ramón del Valle lnclán, como podemos OS! 

tar coinciden en decir casi lo mismo o lo mismo en algunos ca­

sos con palabras mdti o p~l~bras m~nos. aablan acerca de la P.l! 

blicación de Luces de Bohemia, la importancia que tiene como 

primer esperpento. Los análisis que profundizan más hablan so­

bre algunos aspectos temáticos de la obra. 
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A) LUCES DE BOHEMIA 

El primer esperpento: Luces de Bohemia, es la primera 

producción llamada de esa manera. Apareció en la revista Espa­

ña, en entregas ~manales, entre el 31 de julio y el 23 de oct.!:!, 

bre de 1920. ºEn libro con notorias e importantísimas varian-­

tes salió en 1924".{88) 

Abundan a lo largo de la redacción de 1924, los cam-­

bios, sustituciones, alteraciones de diversa importancia, fre.!}_ 

te a la primera redacción. "En ocasiones,1924 es, simplemente, 

la rectificación de una errata o ligereza de 1920."{89) 

A continuación se ejemplificará algunos cambios por 

ejemplo en la Escena I: 

1920 

Hora canicular.un guardi­

llón .•• 

El hombre ciego es un poe­

ta andaluz, borrachín y au­

tor de cantares.Máximo Estr~ 

lla. 

La mujer cierra la ventana, 

y la guardia rojiza,canicu-

lar, sediente,queda en una -

penumbra rayada de sol poniente. 

Entra un ciego asmático •.. 

Máximo Estrella sale apoyado 

en el hombro de Don Latino de 

Hispalis.Las dos mujeres, al 

1924 

Hora crepuscular.Un guardi­

llón ••. 

El hombre ciego es un hipér­

bólico andaluz, poeta de odas 

y madrigales,Máximo Estrella. 

La mujer cierra la ventana, 

y la guardilla queda en una 

penumbra rayada de sol ponie,!! 

te. 

Entra un vejete asmático ••• 

Máximo Estrella sale apoyado 

en el hombro de Don Latino. 

Madama collet suspira apocad~ 
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quedar solas,se miran fijame~ 

te.La madre suspira apocada,y 

la hija, toda nervios,comien­

za a quitarse las horquillas­

del pelo. 

Escena II 

Esperpento y ..• 

y la hija,todo,nervio~,comie~ 

za a quitarse las horquillas 

del pelo. 

1920 1924 

La Pisa Bien: De su parte, don 

Max. 

LA Nif:IA PISA BIEN¿Manda usted 

algo más? 

EL CHICO DE LA TABERNA: 

No lo deje usted irse. 

Y ese trasto que no aparece, 

Siquiera convide usted, Don 

Max. 

•.. me llaman rey de Portugal 

para significar que no valgo 

un chavo! 

Yo, para servir a ustedes, 

soy Gorita,y no está medio 

bien .•. 

EL REY DE PORTUGAL: ¡Hay qué 

caballero,Zacarías! ..• 

LA PISA BIEN:De su parte, ca­

ballero. ¿_Manda usted algo más? 

EL CHICO DE LA TABERNA: 

No le deje usted irse. 

Y ese trasto que no aparece 

Siquiera convide usted, Don 

Max . 

• • • 111i::: 11.::;.r;;,:m ne:,.· d~ Portu9;l 1 

para significar que no valgo 

un chavo! 

Yo, para servir a ustedes,soy 

Gorito,y no está medio bien ... 

EL REY DE PORTUCAL:¡Hay que 

ser caballero,Zacarias! •.. 

Todos los cambios que aparecen en la versión de 1924,c~ 

recen,en realidad, de importancia. Son, unas veces, correccio­

nes de sentido, aclaraciones. 

La obra Luces de Bohemia, "introduce un nuevo género -
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teatral y literario y destaca el momento en que Valle Inclán se 

rebela contra las pretenciones de las tradiciones 'castizas' e~ 

pañolas en particular y en general contra los preceptos del hu­

manismo racionalista''(90) 

Esta obra parte de una visión enejcnüda de lo absurdo y 

de una técnica deformadora de lo grotesco.Para poner en eviden­

cia una serie de defectos y errores. 

Luces de Bohemia constituye un nuevo planteamiento de -

la tragedia. La obra es una moderna y absurda Odisea nocturna -

que trata de la frustación, muerte y entierro de un poeta ciego 

de la Bohemia, Max estrella. 

El escenario es un Madrid absurdo, brillante, hambrien­

to, caduco, enfermizo, sin arraigo ni ética, pobre,corrupto. 

Max.-España, en su concepción reli­

giosa, es una tribu del centro 

de Africa.(EscenaII,pág.21}*** 

Don Latino.-¡Te has muerto de ha'mbre, 

como yo voy a morir como morire-

mos todos lo~ c~p~ñcles· di~noRl(F..XIII,p.116) 

Sepulturero.-¡En España el mérito no se 

premia.Se premia el robar y el ser 

sinvergüenza!¡En España se premia 

todo lo malo!(E.XIV,p.125) 

Los personajes son figuras miserables de toda clase que 

hacen unos papeles patéticos y cómicos: 

·.· 
La pisa bien.-Me espera un cabrito 

viudo. 
La edición que manejo es Ramón del Valle Inclán,Luces de -
Bohemia,Colección Austral,Espasa-Calpe, México,1987,144pp. 
~siguientes citas sólo se anotará la Escena con nú-­
meros romanos y la Página con números arábigos.(E.I,p.3) 
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Max.- Que se aguante.Niño, ve a colgarme 

la capa. 

La pisa bien.-Por esa pañosa no dan ni­

los buenos díaS. Pídale usted las 

tres beatas a Pica Lagartos (E.III,p.28) 

'Un golfo largo astroso, que vende peri~ 

dico,se ríe asomado a la puerta,y como -

perro que se espulga.se sacude con jaleo 

de hombros, la cara es una gran risa de 

viruelas.Es el REY DE PORTUGAL, que hace 

las bellaquerías con Enriqueta LA PISA 

BIEN,MARQUESA DEL TANGO (E.III,p.30) 

Luces de Bohemia es un tanto la crónica de aquel desen­

frenado caos político que se viene dando a finales del siglo -­

XIX y principios del siglo XX. 

El argumento es bastante pequeño y consiste en los in­

cidentes absurdos que tiene lugar en la última noche de vida del 

poeta ciego, el cual viéndose incapacitado para mantenerse,pa­

ra mantener a su hija y a su mujer, se da a la bebida en las -

tabernas, donde tropieza con individuos de baja estofa y con 

artistas de la vanguardia, se ve luego cogido por la casualidad 

en agitaciones políticas,arrestado,maltratado y encarcelado;por 

último,presencia la muerte de un niño alcanzado por una bala -­

pérdida y el fusilamiento de un huelguista catalán a quien ha­

bía conocido en los calabozos policiales. Poco antes de morir, 

Max vuelve a sopesar, ante su grotesco compinche,,Oon Latino,el 

papel del artista en un coloquio y propone reflejar la realidad 

como si se mirase en un espejo cóncavo. 

Luces de Bohemia, consta de quince escenas,escritas en 

forma dialogada, en forma de libro aparece en 1924, esta obra -

forma parte de un nuevo género denominado ESPERPENTOS. 

Cuál es el origen de los esperpentos de Max,existe una 
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una cita que se realiza al mencionar a los esperpentos y es la 

cita de los espejos del callejón del Gato: 

Los héroes clásicos han ido a pasearse 

en el Callejón del Gato.-Los héroes -

clásicos reflejados en los espejos CÓ.!!, 

cavos dan el Esperpento.-Las imágenes ;;; 

más bellas,en un espejo cóncavo,son -

absurdas. ( 91 l 

Así los espejos cóncavos, como fuente de toda deforma-­

ción, y los concretos espejos del callejón del Gato como recu.f_ 

so para explicar esa deformación.:La imagen es, pués ya la de­

formada, la inestable y desasogante del espejo cóncavo,convie­

ne tener encuenta ese deformemos, afirmación clara de voluntad 

de estilo que es el pasar. la vida toda por un sistema de for­

mador" ( 92). 

No hace falta una exégesis profunda para destacar esta 

verdad, lo que importa es la visión deformadora que tales espe­

jos devuelven: 

Max.-El sentido trágico de la vida 

española sólo puede darse con una 

estética sistemáticamente defor­

mada .•. deformemos la expresi6n en 

el mismo espejo que nos deforma las 

caras y toda la vida miserable de 

España(E.XII,p.106-107) 

estas últimas palabras, unidas a otras desparramadas por 

el libro: 

"España es una deformación grotesca de 

la civilización europea''(E.XII,p.106) 

" ¿Dónde está la bomba que destripe el 

terrón maldtto de España?.{E.VI,p.57) 
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Demuestra esa clara deformación vista por Valle Inclán, 

a través de los espejos cóncavos. 

Valle Inclán nos dice a través de Max Estrella que se 

sirve de unos espejos "especiales": 

Max,- Y a mi.La deformación deja de 

serlo cuando está sujeta a una 

matemática perfecta.Mi estética 

actual es transformar con mate­

mática de espejo cóncavo las -­

normas clásicas. 

Don Latino.-¿Y dónde esta el espejo? 

Max.- En el fondo del vaso (E.XII,p.106) 

Esos espejos tienen la virtud de reflejar en su super­

ficie no la copia fiel de su realidad, sino la imagen retorcida 

y deformante de ella; una imagen que se.parece más a la amarga 

realidad interior de cada cosa. 

Reflejan estos espejos, que no son, aclaremos, sino -

sus pupilas de artista que le obligan a ver de una determinada 

manera con el paso de los años: 

Max.- latino,deformernos la expresión 

en el mismo espejo que nos de­

forma las caras y toda la vida 

miserable de ~spaña.(E.XII,p.107) 

pero que en realidad que esta viviendo y lo quiere dar a cono-­

cer de la forma•cmás. l:ronizanLe, porque "desde sus comienzos -

como escritor ha estado predispuesto en la realidad a descubrir 

el lado más risible".(93) 

"Valle Inclán combina luces,espejos y sombras sabiamen­

te para redondear el esperpento valleinclanesco que servirá de 

maravilla a los propósitos del autor para dar una mezcla de fa.!!. 
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tasía y realidad".(94) ••• 11 de tragicómico ensueño o alucinada P.!:. 

sadilla que es lo, que suele ser las obras bautizadas por el ª.!!. 
tor con el mote de esperpentos"(95) 

Max.-¡Don Latino de Hispalis, 

grotesco personaje,te in­

mortalizaré en una novela! 

Don Latino.-Una tragedia, Max. 

Max.-La tragedia nuestra no es tragedia. 

Don Latino.-¡Pués algo será! 

Max.-·El esperpento.(E.XII,p.105) 

La esperpenpentización muestra, aún cuando para lograr-. 

los, muchas veces se valga de disfraces y máscaras guiñolescas 

que le quitan temporalmente al hombre su apariencia de ser hum!!. 

no normal y corriente: y unas veces lo hace aparecer como pele­

le y otras lo caracteriza como si fue:ca un animal: 

Max.- Seguramente que me espera en la 

puerta mi perro. 

El Ujier,-·Quien le espera a usted es 

un sujeto de edad, .en la antesala. 

Max.- Don Latino de Hispalis:mi perro 

(E.VIII,p.80) 

"Don Latino tambaléandose en la puerta, con 

ei .. cartapacio de las_.revistas en bandolera 

y el perrillo sin rabo y sin orejas, entre 

las cañotas. Trae los espejuelos alzados 1.:. 

sobre la frente y se limpia los ojos chis­

pones con un pañuelo mugriento 11 (E.XIII,p.115) 

Por eso el comentario del autor es más amargo,la crítica 

va más en clave, pero no por eso menos operante. 

Max.- ¿Pués qué temes? 
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tormento. 

Max.-Canallas.¡Y ésos son los que 

protestan de la leyenda ne­

gra! 

El preso.- Por siete pesetas, al cruzar 

un lugar solitario, me sacarán 

la vida los,que tienen a su caE 

gola defensa del pueblo.¡Y a 

e~to llaman justicia los ricos 

canallas! 

Max.- los ricos y los pobres,la barbarie 

ibérica es unánime.(E.VI,p.57} 

Max.- Yo soy un poeta ciego 

El preso~-¡No es una pequeña desgra­

cia! ••• 

En españa el trabajo y la inteli, i 

gencia siempre se han visto me­

nospreciados. Aquí lo manda el 

dinero (~.VI,~.~~) 

Don latino.- Max, estás completamente bo­

rracho y sería un crimen dejarte 

la ~artera encima,para que te la 

roben. Max, me llevo tu cartera y 

te la devolveré mañana.(E.XII,p.110) 

señalando, precisamente,lo falso, lo absurdo, lo prete.!! 

didamente grandioso de muchas acciones humanas: 

Max.- España, en su concepción religio­

sa,es una tribu del centro de Afr_i 

ca. 
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Don Gay.- Maestro,tenemos que rehacer 

el concepto religioso, en el arquetipo 

del Hombre-Dios. Hacer la Revolu-

ción cristiana, con todas las exagera­

ciones del Evangelio. 

Don Latino.-Son más que las del compañero 

Lenin. 

Zaratustra.-sin religión no puede haber bue­

na fe en el comercio. 

Don Gay.-maestro,hay que fundar la Iglesia 

Española Independiente.(E.II,p.21 

cuanto hay de risible, de inauténtico en las tenidas por'sacro­

santas' virtudes nacionales: lo injusto: 

Don filiberto.- Para ustedes en nuestra 

tierra no hay nada grande, nada 

digno de admiración.¡Les compadezco!¡Son 

ustedes bien desgraciados!¡Ustedes 

no sienten la Patria!(E.VII,p.69) 

Valle Inclán muestra una preocupación sincera por el ma-­

lestar de la sociedad,llena de injusticias y arbitrariedades en 

que le tocó vivir: 

Serafín el bonito.-Guardias,conduzcan 

ustedes ese curda al número 2. 

Un gunrdia.-¡camine usted! 

Max. -No quiero. 

Serafin el bonito.-Llévenle ustedes a 

rastras. 

Otro Guardia.-¡So golfo! 

Max.-¡Que me asesinan!¡Que me asesinan! 
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Una voz modernista.-¡Barbaros! 

-Don Latino.-¡Que es una gloria~na­

cional! 

Serafin el Bonito.-Aquí no se pro­

testa.Retírense ustedes. 

Otra voz modernista.-¡Viva la In­

quisición! 

Serafin el Bonito.-¡Silencio,o todos 

quedan detenidos! 

Max.-¡Que·me asesinan!¡Que me asesinan! 

(E.V,p.51-52 

Luces de Bohemia, como primera obra esperpéntica no 

nació por generación espóntanea, sino fue el pruducto final 

de "casi toda una vida de lucha difícil como la expresión, 

y que solamente se maduro y pleno,en las últimas obras de 

Valle Inclán''.(96) 

Don latino.- Ya podías haberme dejado 

terminar,maj~ñero.¡Jóvenes.moderni~ 

tas,ha muerto el maestro,y os 

llamáis todos de tú en el Parnaso 

Hispano-Americano.¡Yo tenía apostado 

con este cádaver frío sobre cuál 

de losdos emprendería primero el 

viaje,y me ha vencido en esto como 

en todo!,¡Cuántas veces cruzamos 

la misma apuesta! ¿Te acuerdas her­

mano? ¡Te has muerto de hambre, 

como yo voy a morir,como moriremos 

todos los españoles dignos!¡Te ha­

bían cerrado todas las puertas, y 
te has vengado muriéndote de ham-
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bre!¡Bien hecho!¡Que caiga 

esa vergüenza sobre los cabro­

nes de la Academial¡En España 

es un delito el talento!(E.XIII,p.116} 

No basta con asegurar que el esperpento Villleinclanesco 

es una estilización o caricaturización de la realidad en torno. 

Valle Inclán se sirve del esperpento para acercarnos a una reali~ 

dad total. 

Max.-También aquí se pisan cristales 

rotos. 

Don latino.-¡La zurra ha sido buena! 

Max.-¡canallas! ..• ¡Todos! •.• Y los pri­

meros nosotros,los poetas! 

Don Latino.-¡Se vive de milagrol(E.XI,p.99) 

Ccnel esperpento, Valle Inclán denunciará a gritos las 

injusticias de una sociedad particular, el Madrid y la España to­

da de los primeros años del siglo XX: 
La Madre del niño.-¡Maricas,cobardes!¡El 

fuego del Infierno os abrase las 

negras entrañas!¡Maricas,cobardes! 

Max.-¿Qué sucede,Latino?¿Quién llora? 

¿Quién grita con tal rabia? 

Don Latino.-Una verdulera, que tiene a su chico 

muerto en brazos.(E.XI,p.99-100) 

Luces de Bohemia, clama las.injusticias políticas del ré­

gimen militarista: 

Un albañil.-El pueblo tiene hambre. 

El empeñista.- Y mucha soberbia. 
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La madre del niño.-¡Maricas,cobardes! 

Una vieja.-¡Ten prudencia,Romualda! 

La madre del niño.-¡Que me maten como 
a este rosal de Mayo! 

La trapera.- ¿Un inocente sin culpa!¡Hay 

que consider.lo! (E~XI,p.100-101) 

Valle Inclán menciona esa realidad con luces distintas, 

busca dar la interpretación más clara de aquellos hechos que le 

interesaban personalmente y que no podían ser explicados en su 

totalidad, así Valle Inclán se percató de que con los medíos -

tradicionales, la lección que iba proclamando de esa realidad 

española quedaba media oculta en su obra can el esperpentismo. 

La obra de Luces de Bohemia, contiene información his­

tórica, política y social. "Las deducciones históricas que un 

lector podía sacar de un determinado periodo en la historia de 

un pueblo o de una sociedad determinada, quedaban difuminadas, 

perdidas, en la novelización tradicional".(97} 

La intencionada mezcla que hace Valle Inclán de ficción 

e historia en los esp~r~entos es significativa, según dernues-~ 

tran sus propias revisiones, decidió deliberadamente orienlar 

su género literario hacia la historia y no cabe duda de que -­

lo consigd.ó:ya que Ramón Senderen 1930 dijo; ºCausa asombro -

la información política que en todo momento posee Valle Inclán~ 

(98) 

Esta última nota vendría a confirmar una vez más la -­

tesis que manejo: Luces de Bohemia, refleja una sociedad tanto 

histórica, corno política. 

En Luces de Bohemia, existen pequeños sucesos que van 

magistralmente mezclados con acontecimientos acaecidos entre -

1909 a 1924, periodo aproximado que marca Zamora Vicente en -­

La realidad esperpéntica, en que se transcurren los hechos de 

Luces de Bohemia, a pesar de que todo sucede en forma lineal -

en unas cuantas horas. 
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En forma global, Valle Inclá da un paisaje de la vida n~ 

cional, menciona ese mundo de la bohemia. de la pobretonería y -

del hombre: 

Don Latino.- "El primer poeta de 

España. 

El borracho.- ¡Cráneo priviligiado! 

Max.- Yo nunca tuve talento.¡He vivl 

do siempre de un modo absurdoi 

Don.Latino.- No has tenido el talento 

de saber vivir.'' (E.III,p.29) 

Don Latino.- Tenemos abierta la Buño­

lería Modernista. 

Max.- De rodar y deber estoy muerto" 

(E.IV,p.37) 

Otro sepulturero.- En España se premia 

el robar y el ser sirvergilenza. 

En España se premia todo lo malo". 

(E.XIV,p.125) 

Estaban aún muy vivos en los primeros veinte años del -­

siglo XX, los políticos desaprensivos, los artistas de la pluma 

más o menos fracasados, el mundo de miseria que sirve de fondo -

a las peripecias del poeta ciego, no son sino un reflejo directo 

de la realidad. 

Bntre 1975 y 1923, los Presidentes 
del Consejo de Ministros son básica­
mente políticos civiles que al mismo 
tiempo ejercen el liderazgo de los 
partidos monárquicos o gozan de am--
pl ias influencias en los mismos.Las 
figuras militares que desempeñan la­
Presidencia lo harán siempre de modo 
transitorio(el general Jovellar en -
1876, durante menos de tres meses con 
objeto de servir de biombo protector 
a los escrúpulos de Cánovas ante las 
listas del sufragio universal por el 
que se convocarían las Cortes de 1876), 
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para premiarles altos servicios 
políticos a la Corona {como el­
nombramiento de presidente al 
general Martínez Campos durante 
nueve meses en 1879) o como sim­
ples ministros -puente entre si­
tuaciones de cambio y esclareci­
mientos del gobierno de uno u -
otro partido de turno,(sítuacio­
nes que serían más t.eecucntes -
entre 1899 y 1923).(99) 

Como se lee en la anterior cita España estaba viviendo 

un largo período de desordenes gubernamentales que Valle tnclán 

refleja en Luces de Bohemia: 

Don Latino.- Y así,revertíéndose la 

olla vacía,los españoles nos 

consolamos del hambre y de los 

malos gobernantes.{E.VII,p.64) 

Max.- De eso vengo a protestar, ¡tienen 

ustedes una polícia reclutada entre 

la canalla más canalla!(E-VII!,p.73) 

La portera.-¡Nos quejamos de vicio! 

El albañil.-La vida del proletariado 

no repre$enta nada pdra el Gohier­

no. (E.XI ,p .101). 

Existen en todo el libro reflejo de un caduco Madrid,y 

también existen claras escenas con un contenido social y polí­

tico, como el diálogo en la libreria de Zaratustra, la escena 

carcelaria con la conservación entre Max Estrella y el obrero 

Catalán.Y la escena del niño muerto por una bala de la polícia 

durante un alboroto callejero. 

Estas tres escenas tienen algo en común: una protesta­

En1 la primera· de. estas tres escenas mencionadas en. la escena II 

página 17, nos, tropezamos con el loro que da grititos patrió­

ticos, con el chiquillo pelón que enarbola bandera y que, mon-
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tado en una caña simuladora de un caballo, también grita en loor 

de la patria,rornpiendo la frase al compás de su ficticia cabalga­

dura. Leernos ahí la cita de Lennin: 

Don Gay.- Maestro,tenernos que reha­

cer el concepto religioso,en 

el arquetipo del Hombre-Dios. 

Hacer la Revolución Cristiana, 

con todas las exageraciones del 

Evangelio. 

Don latino.- Son más que las del compa­

ñero l.ennin.{E.II,p.21) 

y las observaciones sobre la vida religiosa española (fariseismo, 

chabacanería,incultura): 

Max.- Ilustre Don Gay,de acuerdo.La 

miseria del pueblo español,la 

gran miseria rnoral,está en su -

chabacana sensibilidad ante los 

enigmas de la vida y de la muerte. 

La vida es un magro puchero; la 

Muerte.una caratoña ensabanada-

que enseña los dientes; el infier­

no, un calderón de aceite alban-

do donde los pecadores se achicha­

rran como boquerones; el Cielo, una 

kermés sin obscenidades, a donde, 

con permiso del párrafo,pueden asis­

tir las Hijas de María.este pueblo 

miserable transf orrna todos los gran­

des conceptos en un cuento de beatas 

costureras.Su religión es una chochez 

de viejas que disecan al gato cuan­

do muere.(E.II,p.22) 
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Desde la pobreza de los que hablan, surge la vida europea 

entre po~~uras reaccionarias o mal informadas (el llamar marima-­

chos a las sufragistas,por ejemplo): 

Zaratustra.- Don Gay, ·y qué nos cuenta 

usted de esos marimachos que llaman 

sufragistas.(E.II,p.22) 

Y la organización eficaz, el recuerdo de la forma de vida 

londinense: 

Don Gay.- Que no todas son marim:ichos. 

Ilustres amigos ¿saben ustedes 

cuánto me costaba la vida en 

Londres? Tres peniques, una equi­

valencia de cuatro perras.Y estaba 

muy bien, mejor que aquí en una -

casa de tres pesetas.(E.II,p.23) 

A la vez que el orgullo vano por ciertas cosas de Espa­

ña, absolutamente inoperante ante la problemática concreta: 

Zaratustra.-Nuestro sol es la envidia de 

los extranjeros. 

La voz de Max estrella es la que da la contestación opO.E, 

tuna a este facilón y hueco orgullo: 

Max.-¿Que sería este corral nublado? 

¿Qué seríamos los españoles? Aca­

más triste y menos coléricos ... 

Quizá un poco más tontos ..• Aunque 

no lo creo (E.II,p.24) 

En las líneas finales de la escena II surge un hecho aca~ 

cido en esos años.Al esquivar Zarastutra la contestación sobre el 

desenlace de un novelón por entregas: 
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Zaratustra.- Niña, dile a esa señora 

que_es un secreto lo hacen los 

personajes de las novelas.Sobre 

todo en punto de muertes y casamientos. 

Max.-Zaratustra,ándate con cuidado, que 

te lo van a preguntar de Real Orden. 

(E.II,p.24) 

Detrás de esta frase, ya para nosotros vacía, "está todo 

el sistema de la dirección de Don Antonio Maura, de un gobierno 

largo(l907-1909) y de sus fugaces, pero necesitadas intervencio­

nes en 1918 y, especialmente, en 1921-1922, despuªs del desastre 

de Annual''(lOO). 

"Las Reales Ordenes eran procedimiento: desusado dentro -

de la lentitud parlamentaria''(lOl) 

'' ... Enero de 1908 se ensefia con las Reales Ordenes.Todo 

el año se desliza por una pendiente de ataques al político.Aunque 

el 'oficio' de Gedeón (102) era criticar sin matizar el color o 

ideal del criticado, lo cierto es que la particular guerra contra 

las Reales Ordenes refleja cómo gravitaban PstñR sobre la concie~ 

cia colectiva"(l03) 

"Desde 1919 a 1923,los acontecimientos internacionales-­

(consolidación progresiva de la Revolución Bolchevique, que des-

pierta gran entusiasmo e incitaciones en las.clases obreras y 

campesinas, los brotes nacionalistas en Italia,Francia y Alemania) 

y la intensificación de las luchas de clase en el interior, junto 

con la agravación de la guerra en el Rif, que encona la rivalida­

des entre los partidos anti-monárquicos y el ejército, desencade­

na la acción unificadora de todos los intereses afectados por los 

progresos de la vía reformista o revolucionaria al cambio social 

y económico, en torno a una solución inequívocamente militar y 

autoritaria del poder político"(l04) 
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"La inclinación de ·1os patronos catalanes 
había sido igualmente decisiva en la reso 
lución del problema político de 1923.La -­
petición de militares 'duros' para insta­
lar al frente del gobierno civil,militar y 
policíaco de Barcelona entre 1919 a 1922 
(Milán del Bosch,Martínez Anido,Arlegui) 
o la invitación al capitán general Primo 
de Rivera en 1922-1923 para hacerse car­
go de una dictadura militar,partieron de 
los mismos poderosos sectores que diri--­
gian 'La patronal''.(105) 

La escena VI incide plenamente sobre la cuestión social, 

"atroz de la vida española entre 1920 y 1923''.(106) 

En esta escena Valle Inclán entremezcla estrechamente -

el largo período de tiempo que va desde las guerras coloniales en 

Cuba hasta el momento en que se escribe Luces de Bohemia. Uno y 

otro proceso surgen nítidamente,fundidos en las palabras del pr~ 

so: 

El preso: ... En Europa, el patrono de 

más negra entraña es el catalán, 

y no digo del mundo porque exis­

ten las Coloniales españolas de 

Amiricct.{E.VI,~.~~) 

El preso.- No basta. El ideal revolucio­

nario tiene que ser la destrucción 

de la riqueza,como en Rusia •.• (E.VI,p.55) 

Veamos así la hilación que se hace Valle Inclán,hacien­

do presente lo pasado (las Colonias de América) y convirtiendo 

en recurdo el presente (la Revolución Rusa).Nexo entre ellos,el 

terrorismo catalán,las luchas entre patronos y obreros,sucesos -

cotidianos por aquellas fechas.Corno el proceso de la guerra int~ 

na de Cataluña: 
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Max.-Yo debo los únicos goces en la 

lobreguez de mi ceguera.Todos los 

días un patrono muerto,algunas 

veces dos .•. Eso consuela. 

El preso.-No cuenta usted los obreros 

que caen .•. 

"Aparece estrechísimamente encerrado entre sus más rígi­

dos corchetes: origen de la Semana trágica de 1909(No quise de-­

jar el telar por ir a la guerra,y levante un motín en la fábrica), 

expresión que define la intentona revolucionaria". ( 107) 

El preso también hace mención de la Ley fuga,recurso ut! 

lizado en la represión del terrorismo: 

El prcso.- ••. Conozco l~ surte que me 

espera: Cuatro tiros por inten­

to de fuga.Bueno,si no es más que 

eso ..• (E.VI,p.57) 

Es meritorio hacer aquí una observación,Valle Inclán la 

técnica del esperpento,pero en esta escena VI, él utiliza pocos 

elementos de esperpentización y refleja más su realidad. 

La escena XI, es especial, dado que Luces de Bohemia,pri 

mero apareció en entregas semanales y hasta 1924 aparece como l,!. 

bro con importantes variantes,"la escena XI está,añadida en la -

redacción de 1924.Me inclino a creer que está$scrita bajo el pe­

so de una agraria presencia inmediata,y que, precisamente,se es­

cribió en los días de la aparición de la primera redacción en EÉ. 

paña.Mejor dicho,más que escrita,pensada y quizá esbozada 11 (l08). 

''Las luchas sociales de 1919 a 1923 entran 
en el ciclo del terror y contraterror,y el 
ascenso a las decisiones de núcleos extre­
mistas por ambas partes. La CNT es com.batida 
por la patronal y por los delegados del Go­
bierno en Barcelona.Martínez Anido es eleva 
do al gobierno civil por Dato en noviembre-
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de 1920.Los cenetistas más destacados 

son encarcelados y de portados a la -
isla de Mahón.En Andalucia la repre-­
sión propietaria se hace partidaria de 
la lucha total contra los centros obre 
ros anarquistas o de cualquier tipo.ET 
23 de noviembre del920 vuelve a decla­
rarse ilegal a la C~T y se clausuran­
todos sus centros sindicales.El 30 de 
noviembre es asesinado por pistoleros 
del sindicato libre el diputado Fran­
cisco Layret, defensor junto con Com­
panys, de los sindicalistas. El contra 
terrorismo confedera! se organiza con­
la promoción sindical más joven y com 
bativa -Durruti-,Ascaso,Garcia Olivier, 
los futuros fundadores de la FAI- En­
tre diciembre de 1920 y marzo de 1920 
el pistolerismo se desata por ambas -
partes.El 7 de febrero d~ 1921,Bestei 
ro denuncia en las Cortes la sinies--=­
tra ''ley fuga'' que se aplica a los -­
sindicalistas por las autoridades de­
Barcelona y Cataluña" .. (109) .. 

La escena XI contiene una lucha callejera que muestra -

el panorama madrileño que aterradoramente conmosiona a la ciu­

dad en esos años,esas revueltas callejeras de 1920.Huelgas de 

panaderos, de ferrioviarios, de correos. Cargas de la policia, 

tiriteos.Ahí esta el niíio muert:.u: 

Max.- También se pisan cristales 

rotos 

Don Latino.-¡La zurra ha sido buena! •.. 

Max.-¿Qué sucede,Latino?¿Quién llora? 

¿Quién grita con.tal rabia? 

Don Latino.- Una ver<lulerü,quc tiene 

a su chico muerto en los brazos. 

Max.-¡Me ha estremecido esa voz trá­

gica! (E.XI,p.99-100) 

11 A mediados de agosto de 1920, es decir, pocos días ---
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antes de comenzar la publicación de Luces de Bohemia , en Espa~ 

ña, hay un violento alboroto de Cuatro caminos, a causa de un 

atropello. El automóvil causante es incediado por la turba y 

un niño de once años muere de un tiro, en la represión: una de 

esas balas perdidas, ciegas, sin rumbo concreto,esperpénticas"(llO) 

Esta escena es recorrida por unos gritos de una madre 

desesperada, peso brutal de lo absurdo, irresponsabilidad crimi­

nal del ambiente, palabrería justificativa de actitudes cobardes. 

Max Estrella grita también su propia impotencia: 

Max.- Latino, sácame de este círculo 

infernal.(E.XI,p.101) 

Max.- Latino ya no puedo gritar •.• 

¡Me muero de rabia! ... (E.XI,p.102) 

Esta escena queda redondeada con el eco de la ley de fu-

gas, descargas que se repiten sobre las tapias del convento, o 

bajo las balconadas de los palacios: 

El empeñista.-¿Qué ha sido eso,sereno? 

El sereno.- Un preso que ha intentado 

fugarsc .. {E.XI,p.102) 

Max.- ... Ese muerto sabía su fin •.• 

No le asustaba,pero temía el 

tormento •.• La leyenda Negra,en 

estos días menguados, es la His­

toria de España.Nuestra vida es un 

círculo dantesco.Rabia y vergüen­

za. (E.XI,p.102) 

Toda la escena demuestra, como Valle Inclán ha ido aume.!!.. 

tanda su amargura, su furia, y se siente más comprometido con -

su tiempo dejando a un lado la literatura modernista. " ••• deja 
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atrás la literatura irresponsable y huidiza,anegada de vanos -­

preciosismos y reconoce,clamorosamente, la necesidad de un com­

promisoº ( 111) 

En esta breve escena se condensa toda la protesta, la 

queja contra una sociedad caduca.Es probablemente su sinceridad, 

su verdad limpi.:i la que limita los recursos esperpénticos en e~ 

ta escena; esa visión que da de la madre, apretando contra el -

pecho el cádaver, mientr~s se oyen las descargas que matan al -

obrero catalán, es una prolongada que debe llegar a la concien­

cia de sus contemporáneos. 

En toda la obra existen desparramadas protestas contra 

esa sociedad derrumbada, llena de arbitrariedades, abusos, co-­

rrupción. 

En la escena IV observamos el abuso de auteridad del -­

oficial colérico y la necedad, la sumisión, la exageración de 

una autoridad mínima, por parte delsere~o, quien, dirá orgullo­

sísima ser la autoridad y dejendo ver la falta de auténtica ju~ 

ticia: 
El sereno.-Camine usted. 

M.::i:\:. - Zoy ciego. 

El sereno.-¿Quiere usted que un 

servidor le vuelva la vista? 

Max.-¿Eres Santa Lucía? 

El sereno.-¡Soy autoridad! 

Max.- No es lo mismo. 

En la escena V,p.50 comprobamos el abuso de autoridad y 

las arbitrariedades que cualquiera podría sufrir: 

Max.- Donde yo vivo, siempre es un 

palacio. 

El Guindilla.- No lo sabia. 

Max.- Porque tú gusano burocrático, no 

sabes nada. !Ni soñar¡ 
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Serafín el bonito.-¡Queda usted de-
tenidol •.• 

un guardía.-¡camine usted! 
Max.- No quiero 
serafín el boníto.-Llévenlo ustedes 

a rastras. 
Otro guardia.- ¡So golfo~ 
Max.-¡Que me asesinan!¡Que me asesi­

nan! (B.V,p.50-51) 
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B) LOS PERSONAJES EN LUCES DE BOHEMIA 

No se puede pasar por alto que en un momento de la hi.§. 

toria de la literatura, ésta era sólo para unos cuantos. "No ol­

videmos que Luces de Bohemia, es un libro para una minoría ento~ 

ces familiarizada con lo que allí se dice".(112} 

Se suele tener la idea que en particular la obra de Va-­

lle Inclán es más ficción que realidad, y como tal debe ser 

entendida, pero hay que hacer hincapié en que la literatura de -

la Generación del 98, es una· literatura preocupada por su tiem­

po, Valle Inclán miembro de esta generación ha manifestado ~u 

descontento ante la realidad que vive España. 

El marco histórico en que se desenvuelve el nuevo género 

de Valle Inclán permite ver cómo éste se situa en el seno de 

la sociedad contempóranea. 

Por lo que posiblemente Valle In.clán, para Luces de Bohe­

mia hizo uso de personas y lugares que eran conocidos por los 

lectores de esa época. Y que para nosotros en la actualidad son 

tct~lmcnte dPsconocidos.Pero para esos lectores que tenían con­

tacto con esos personajes reales en su momento era seguramente -

interesante identificarlos. 

Valle Inclán en su momento utilizó gente contemporánea -

a él, escudándola u ocultándola bajo una figura guiñolesca,¿quié 

nes fueron los personajes que tomó de su entorno y sumergió en 

luces de Bohemia? 

"Hay siempre un abatimiento claro, burlesco, ridículo, en 

el trueque de los nombres, pero en el que se deja abierto un PºE. 

tillo al reconocimiento''.(113} 

Valle Inclán lo primero que hizo fue una disimulación 

de los nombres conocidos. "Los nombres han sido desvirtuados,al­

gunas veces mucho, pero han quedado datos"(ll4) 
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"Con paciencia ejemplar, el profesor Zamora Vicente ha -

ido localizando no sólo las personalidades más relevantes de los 

personajes de ~, sino decenas de aluciones a otros detalles 

o figura •.• ''(115) 

Todos los críticos de Valle Inclán han estado deacuerdo 

en que Max Estrella es la contrafigura de Alejandro sawa, un 
escritor muerto en 1909. Alej~ndro Sawa Martinez nació el 15 de 

marzo de 1862, hijo legítimo de Alejandro Sawa, natural de Carm.2. 

na, y de María ~osa Martínez, de Sevilla. En Sevilla paso sus -

primeros años: también residía en Málaga, donde aprendió francés, 

obtuvo matricula extraordinaria en la Facultad de Derecho de Gr~ 

nada. Permaneció algún tiempo en España y luego viajó a París,­

Bruselas, Tirol, Italia. En París conoció a Jeanne Poirier, de­

la Bourgogne, estudiante en la ciudad luz. 

Se casaron hacia los años noventa. "Los escasos papeles 

y cartas conservados, muestran que el Max Estrella valleincla-­

nesco debió andar por París entre 1890-1896, con algunos bre-­

ves desplazamientos a España. su regreso definitivo debió ser 

en torno al desastre" •.• (116) 

Sus amigos fueron, Valle Inclán, Zamacois, Darío,Bark, 

Nakens, Enrique Cornuty,S~lvador Rueda, Gómez Carrillo ..• 

cuanc:lo permanece en Madrid está como forastt::1:0 en su -­

seno. Tiéne una vida ·apurada, angustiada y con gran dificultad 

económica. Sólo los recuerdas parisinos lo mantenían. El hambre 

y la miseria lo arman caballero. Y asi, escribiendo artículos y 

cuentos, que a veces no verían la luz, evocando su juventud de 

Barrio Latino, murió Sawa un marzo de 1909, dejando en total m.!.. 

sería -como recuerda Valle Inclán en Luces de Bohemia- a su rn..1::!_ 

jer y a su hija. 

sawa-estrella aparece en Luces de Bohemia acompañado de 

su mujer y de su hija. La mujer, Jeanne Poirier, está trasmuta­

da en Madama Collet. La historia, esta vez sin degradar, sino 

sirvlendo de fondo a la miseria circundante, surge abrumadora en 
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las primeras líneas del libro: 

Max.- Vuelve a leerme .•. 

Madama Collet.- Ten paciencia,Max 

Max.- Pudo esperar a que me enterrasen 

Madama Collet.- Le toca ir delante 

Max.- Mal vamos a vernos sin esas cuatro 

crónicas ¿Dónde ganó ya veinte 

duros, Collet? 

Madama Collet.- Otra puerta se abrirá ..• 

(E.I,p.9-10) 

Esta escena en Luces de Bohemia es descarnadamente rea­

lista, fotográfica; estamos ante un diálogo entre un matrimonio 

al que le acaba de llegar, en su pobreza arrastrada, la noticia 

de la pobreza rotunda. Es la desnuda y escueta enunciación de -

algo real y positivamente acaeció. Así lo revela una carta de -

Ramón del Valle Inclán a Rubén Darío, comunicandole la muerte de 

Alejandro Sawa: 

"El fracaso de todos sus intentos por publicarlo (se re­

fiere al último libro rlP SñWñ, Iluminaciones en la So~~~~· que 

apareció póstumo, en 1910) y una carta donde le retiraban una 

colaboración de sesenta pesetas que tenía El liberal, le vol-­

vieron loco los últimos días. Una locura desesperada. Quería m~ 

tarse" (117) 

El personaje Don Latino de Hispalis fue uno de los per­

sonajes que los crit.i cos han buscado con ingenua terquedad de-­

tectivesca, y se han propuesto infinidad de personas, así que -

algunos críticos se limitan a decir que es de dudosa identif i­

cación. Zamora Vicente ve en Don Latino al propio Sawa. "Es un 

desdoblamiento de la personalidad. Lo que Sawa habría hecho en 

el envés de su cara noble y avasalladora •• El otro Sm1a Don La-
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tino, que lejos de la sabiduría verlainiana, engaña a quien pu~ 

de y vive del sablezo ocasional"(llB) 

Zamora Vicente en su obra titulada La realidad esperpén­

~· localiza con gran maestría a varios personajes en la vida 

reill, él menciona que Ciro Bayo esta detrás de Peregrino Gay,un 

hombre que tuvo resonancia en su época por sus peregrinaciones 

por tierras y pueblos de un lado y otro del Atlántico y un hom­

bre que recibió de su vida andariega. 

Don Gay.-¡Salutem plúriman! 

Zaratustra.-¿cómo le ha ido por esos 

mundos,Don Gay? 

Don Gay.-Tan guapamente 

Don Latino.-¿Por donde has andado? 

Don Gay.- De Londres vengo.(E.ll,p.19) 

Zamora Vicente menciona que fue fácil localizarlo porque 

el mismo Azorín lo había escrito con calificativos análogos a 

los de Luces de bohemia, sobre la obra de Ciro Bayo. Otros crí­

ticos mencionan sobre Ciro Bayo, "Emilio Carrere escribió sobre 

Ciro Bayo en Madrid cómico: Don Ciro ~5 ho~bre P.cuánime, alto y 

magro, con ojos oscuros y zahoríes, y nariz encendida de bebe-­

dor .•• " (119) 

Y con lo que menciona respecto a la copia del 'Palmerín' 

de Constantinopla parece que fue un hecho real: 

Don Gay.- Cumplidamente.Ilustres amigos 

en dos meses me he copiado en la 

Biblioteca Real el único ejemplar 

existente del 'Palmerín' de Cons­

tantinopla.(E.II,p.19} 

••. "el que Ciro Bayo copiase el 'Palmerín de Inglaterra', 

ejemplar único existente en el Museo Británico que fue editado -
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por A.Bonilla en el tomo XI de la Nueva Biblioteca de Autores -
españoles"(l20) 

¿Quién esta detrás de Zaratustra?; pués un viejo libr~ 

ro llamado Pueyo, editor de muchos escritores de su tiempo, la 

pregunta sería por qué Valle Inclán habla de la librería de 

Pueyo y no cualquier otra, la respuesta nos la dá Zamora al re­

señar varias obras en las qtie mencionan la librería de Pueyo: 

"Pío baroj.J. ha dado testimonio indirecto:Este librero suele ha­

cer en el fondo de su barraca una especie de tienda de campaña 

con cuatro lonas, y alli suele estar escondido a las miradas -­

del pGblico ... "(121) 

Ramón Gómez de la Serna también alguna vez habla sobre 

el librero y dice: "Pueyo, el editor y librero del movimiento,­

esquina a Mesonero Romanos. Era un librero con una gran nariz -

palillero, que guardaba los libros en un sótano, colgaba dos vi 
trinas en la puerta .•. Pueyo era un gnóm~ agrandado, y que se -­

quedaba con los aldos de toda la literatura modernista a diez -

céntimos el ·ejemplar ..• Aún manipulando a ciegas en aquella sé~ 

dida tienda era el único que se compadecía de los invendidos y 

en su canjeo y espera fue haciendo dinero y a veces adelantaba 

unos duros .:i. .:ilgunos ne aquellos poetas de pipa y chalina." ( 122) 

Felipe Sassone: "Gregario Pueyo tenía una librería pequ~ 

ña y oscura como una covacha, pero muy nutrida de obras novísi­

mas, en la vieja y no lujosa calle de Mesonero Romanos, y allí 

acudimos los principiantes que el buen don Gregario procuraba 

allegarse, como se había erigido en mentor y protector de la 

juventud literaria 1 (123) 

La cueva de zaratustra en el Pretil de 

los consejos.Rimeros de libros hacen 

escombro y cubren las paredes.Empapelan 

los cuatro vidrios de una puerta cuatro 

cromos espeluznantes de un novelón por 

entregas .•. 
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Zaratustra.-¿Qué se ofrece? 

Max.- Saludarte, y decirte que tus 

tratos me convienen. 

Zaratustra.- Yo nada he tratado con 

usted. 

Max.- Cierto. Pero has tratado con mi 

intendente, Don Latino de Hispalis. 

Zaratustra.-¿Y ese sujeto de qué se que­

ja?¿Era mala la moneda? 

Don Latino.- El maestro no está conforme 

con la tasa, y deshace el trato. 

Zaratustra.- El trato no puede deshacer­

se.Un momento antes que hubiera 

llegado ... Pero ahora es imposible: 

Todo el atadijo, conforme estaba, 

acabo de venderlo ganando dos pe­

rras .Acaba de salir el comprador, 

y entran ustedes.(E~II,p.16 a 18) 

En este fragmento podemos ver que Valle Inclán sólo es­

ta confirmando lo que algunos autores mencionan sobre la activ.!, 

dad de Gregario Pueyo hacía escritores iniciados o desconocidos 

totalmente. 

Los lectores contemporáneos de Luces de Bohemia, no r.!:. 

conocieron fácilmente al Ministro de Luces, por obvias razones 

para los lectores actuales de Luces de bohemi.".'.., es difícil re­

conocer a cualquier personaje de la obra, pero Zamora Vicente 

reconoce a Julio Burell detrás del ministro, periodista amigo -

de los intelectuales, el que nombró a Valle Inclán profesor de 

Estitica de la Escuela de Bellas Artes, en 1916.''Burell fue -­

ministro de la Gobernación en 1971, en abril a junio, en que, -

buje el gobierno de Dato, le sucedió en el Departamento Sánchez 

Guerra. Volvió a ser Ministro de instrucción Pública en noviem­
brí~ de 1918, también muy fugazmente"(l24) 
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Se menciona que Julio Burell tuvo trato con muchos eser! 

tares y les hizo varios favores a varios de ellos. 

En el entierro de Max Estrella nos encontramos con Basi­

lio Soulinake detrás de Ernesto Bark, "fichado en los registros 

de la policía como anarquísta ruso. Se trata de E~nesto B~rk,r~ 

so emigrado, que escribió diversas obrillas de difícil catalog~ 

ción,pero entre las que descuella La santa ~ohemia, opúsculo de 

1913, donde nos encontramos con todas las caras conocidas de ese 

submundo nocheriego de cafés, buñolerías mucho aguardiente y p~ 

co dinero.''(125) 

Ernesto Bark como personaje en Luces de bohemia no tie­

ne gran relevancia, es tan solo un personaje más, sin embargo -

podría percibirse una simpatía oculta por esta figura rebelde y 

anómima, que llegó a la decadente España. 

Basilio Soulinake.-¡Paz a todos! 

Madama Collet.-¡Perdone _usted,Basiliol 

¡No tenemos siquiera una silla que 

ofrecerle! 

Basilio Soulinake.-¡Oh!· No se preocupe 

usted de mí persona.De ninguna 

manera.No lo consiento,Madama Collet. 

Y me dispense usted a mi si llego 

con algún retraso, como la guardia -

valona, dicen,dicen siempre ustedes 

los españoles. En la taberna donde 

comemos algunos emigrados eslavos, 

acabo de tener la referencia de que 

había muerto mi amigo Máximo estrella. 

Me ha dado el periódico el chico de 

Pica lagartos.¿La muerte vino de 

improviso?.(E.XIII,p.119-120) 
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Como nadie sabe cómo fue la escena auténtica del entie­

rro al reconocerse Ernesto Bark en Basilio Soulinake, Azorín y 

Pío Baraja en diferencia de circunstancias narran una riña entre 

Bark y Valle Inclán. : 

" Azorín me ha recordado en una con­
versación privada que Ernesto Bark, al 
leer -la entrega de Luces de Dohcmia -
donde se narra el entierro, se dejo -
arrebatar por la furia y arremetió con 
tra Valle Inclán a bastonazos.Le conoS 
co de verle en la calle y porque es --= 
amigo de sawa. Ha tenido últimamente 
una riña con Valle Inclán, no sé por -
qué, y se h~n amenazado, y Bark ha le­
vantado el bastón''.(126). 

Otro personaje que se ha reconocido en las páginas de -

La realidad eSpereéritica es la Pisa Bien, Zamora Vicente dice -

que es una vendedora callejera de lotería, de las calles madri­

leñas qu~ todo el mundo conocía y que seguramente los escrito­

res asiduos a los cafés trataban con bastante frecuencia. Si VE,.­

lle Inclán bajo nombres falsos acultó a gente conocida por sus 

contemporáneos, por qué no tendría que usar un seudónimo para 

una mujer del pueblo que se mantenía vendienclo billetes. 

Don latino.- No has debido quedarte 

sin capa. 

La pisa Bien.- Y ese trasto ya no parece. 

Siquiera, convide usted, Don Max. 

Max.- Tome usted lo que guste,Marquesa. 

La pisa Bien.-Una copa de Rute ••• 

La pisa Bien.- Aguarda que me beba una 

copa de Rute.Don max me la paga. 

El rey de Portugal.-¿Y que tienes que 

ver con ese poeta? 

La pisa Bien.-Colaboramos.(E.III,p.29 a 31) 
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Otros personajes que se han reconocido son algunos poe­

tas aunque sin datos concretos, pero se cree que pertenecían al 

grupo conocido como 11 Epígonos del Parnaso" 

Los nombres han sido desvirtuddos algunas veces mucho -

pero han quedado datos detrás de los cuales el espectador que 

leía a Valle inclán en ese tiempo, podía reconocerlo.Para noso­

tros como actuale::; l~ctor.::s los nombres y.:i no nos dicen nada, 

pero este hecho no es tan importante, como hacer resaltar, que 

era una obra vigente en su momento y que existe una disertación 

entre ficción y realidad en cuanto a la obra, pero mi inclina-­

ción es el claro reflejo de su realidad, y que si no utiliza 

los nombres auténticos es porque debe proteger a sus conternp2 

ráneos de represiones, ya que lo que pone en boca de sus perso­

najes podría ser cons.lderado por las autoridades como una subl.!:!, 

bación, también hay que mencionar que Valle Inclán hace una -­

obra bien lograda, porque en realidad l? que Valle Inclán dice 

con sus personajes, con sus propios pensamientos, pero lo hace 

de tal manera que sugiere que él, es el portavoz de los pensa-­

mientos de sus contemporáneos. Así que el mismo Valle Inclán se 

cuida de no involucrar, ni involucrarse poniendo en su obra fi 

cción y realidad. 
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IV) CONCLUSIONES 

La literatura esperpéntica de Valle Inclán afirma,su 

voluntad de reflejar la historia española de finales del siglo 

XIX y principios del siglo XX. Todos los datos parecen confluir 

en la misma hipótesis: la creciente sensibilidad política del 

escritor determinó un cambio de estilo en su obra. 

En Valle Inclán madura la convicción de que el tiempo -

histórico le exige un nuevo estilo literario y que, como eser,! 

be en La lámpara maravillosa: en la ética futura se guardan -

las normas de la futura estética. 

Temáticamente, el esperpento pretende situar ante el 

espejo cóncavo a España, que es, según Max Estrella,"Una defor­

mación grotesca de la civilización europea"(l27). España como 

realidad grotesca exige un tratamiento esperpéntico, que sólo -

puede expresar a través de un espejo cóncavo, porque la deform~ 

ción deja de serlo cuando está sujeta a una matemática perfecta. 

Por ello Max habla con rigor de que su estética actual es tran.é_ 

formar con matemática de espejo cóncavo las normas clásicas. 

Valle Inclán refuerza el significado político de sus e.!!. 

perpentos, que la crítica social y el compromiso ideológico del 

escritor se intensifica con los sucesivos cambios e interpola­

ciones. Valle Inclán era consciente del sentido político que t~ 

nían en la España de 1930 sus esperpentos. 

El tiempo histórico de su juventud, que el escritor r!;_ 

crea en Luces de Bohemia, no fue muy diferente del tiempo en 

que está escrita la comedia. Una España lamentable, una polít,! 

ca de café, una represión brutal, un pueblo soez e irritado que 

ha descubierto al mismo tiempo la insolencia y la posibilidad -
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de hacer justicia, unos periodistas entre cursilería y la sa­

gacidad, unos escritores revolucionarios y desorientados, más -

retóricos que científicos de la revolución. Valle Inclán la de­

nuncia con valentía y acerbamiento. 

Generalmente las obras literarias están escritas en un 

tiempo indeterminado pero a diferencia de muchas, Luces de Bo­

hemia está ambientado en el tiempo en que el escritor vive,en 

un pasado muy inmediato. 

Las escenas más preñadas de contenido social político -

no figuran en la primera edición hecha en 1920. Esas escenas -­

son la II (diálogo en la librería de Zaratustra), la VI (escena 

carcelaria, con la conversación entre Max estrella y el obrero 

catalán), y la escena XI ( la más patética: la escena del niño 

muerto por una bala de la policía, durante un alboroto calleje­

ro). La filigrana común entre estas tres escenas se apoya en la 

evidente protesta. 

Las aseveraciones sobre la deformidad social de España -

son numerosas en Luces de Bohemia • "España en su concepción r~ 

ligiosa, es una tribu del centro de Africa" (E.I.I ,p.21). ¡Esta -­

buena España!,¿Qué sería de este corral nublado?¿Qué seríamos -

los españoles?(E.II,p.24),¡El señor ministro no es un golfo!.¡U,!! 

ted desconoce la historia modcrna!(E.V,p.51)~ El recuerdo de -

los patronos catalanes, las citas de la barbarie ibérica, o fra­

ses como: ¡Te has muerto de hambre como yo voy a morir, como m.9_ 

riremos todos los españoles dignos!(E.XIII,p.116) o ¡En E~ 

paña es un delito el talento! En España se premia el robar y el 

ser sinvergüenza!¡En España se premia todo lo malo!(B.XIV,p.125), 

todas estas aseveraciones deben ser consideradas como armónicos 

dispersos de una melodía central que logra su máximo tono en el 

grito desgarrado de Max estrella en la cárcel, en el que funde 

al obrero catalán con el recuerdo de un anarquista llamado Mateo 
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llcrral~ quien arrojó una bomba al paso de la comitiva nupcial de 

Alfonso XIII y Victoria Eugenia Battenberg: Mateo, ¿dónde está 

la bomba que destripe el terrón maldito de españa?(E.VI,p.57) 

Valle Inclán habla reramente sin servirse de humorísti­

cos rodeos, de hábiles y magníficos trucos literarios, que le 

permiten decir las cosas más atrevidas y revolucionarias, en m2 

mentes en que habla¡; directa o abiertamente no era conveniente, 

ni todas las veces posible. 

Los personajes de Luces de Bohemia, son tomados de la 

sociedad y ocultados bajo un nombre falso, pero en su momento -­

histórico reconocidos por el pequeño grupo de lectores, la lista 

quedaría así; Max Estrella es la contrafigura de Alejandro Sawa, 

Madama Collet, su mujer Jeanne poirer; efectivamente el matrim.Q. 

nio tenía una hija. Don Latino el posible desdoblamiento o la -

otra cara del Bohemio Valle Inclán. Donde Gay Peregrino es Ciro 

Bayo. zaratustra, el librero Pueyo. el ministro, don Lulio Burell. 

Basilio Soulinake es Ernesto Bark. la billetera Pisa Bien, una 

vendedora de la lotería apodada "Ojo de plataº. Rubén Darío es 

Dorio de gadex y Galvez. Y en cuanto a los 11 Epígonos del parna­

so modernista" nos.deja entre ver los nombres de muchos poetas 

de segunda fila que figuri'\ en loi:; per.i.ódicos y revistas de la -

época, Goy de Silva, Antonio Andión, Rafael Lasso de la Vega, ~ 

Juan José Llovet, etc. 

Toda una flotante teoría de gentes con preocupaciones -

económicas, vocación de versificador y paisaje noctámbulo. 
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APENO ICE 

.CRONOLOGIA DE VALLE INCLAN 

1866. 28 de octubre. Nace en Villanueve de Arosa, Potevedra, 

Galicia (según su hijo Carlos Luis) 

Estudios inconclusos en la Universidadde Santiago. 

conoce al poeta Zorrilla. 

1890. Muere su padre. En 1891, Valle Inclán va a Madrid. 

1892-93. En México. Llega a Veracruz: 8 de abril, 1982. 

Del 24 de abril al 7 de agosto publica cuentos y artí­

culos en El Globo, El Correo Español y el Universal. 

Los artículos son:Bajo los trópicos, Recuerdos de México, 

En el mar, etc). Vive alternativamente en Pontevedra y ·., 

Madrid. 

1895. Publica Femeninas. 

1897. Epitalamio, publicado en Madrid. 11 Clarín" 

uno de sus "paliques". Conoce a Alejandro 

1899. Adega 

1902 • . sonata de otoño. 

1903. Jardín umbrío, Sonata de estío, Corte de 

1904. Sonata de ~rima vera. 

1905. Sonata de invierno,Jardínnovelesco, Flor 

Piensa en escribir un Hernán 

Secasa con Josefina Blanco. 

·1907. Aromas de leyenda (poesías) 

El marqués de Bradomín. 

Cortés. 

Aquila de biasón. (Comedias Bilrbaras) 

lo comenta 

Sawa. 

amor. 

de santidad. 

1908. Romance de lobos, Cara de plata. (Comedias bárbaras) 

Los cruzados de la causa. (las guerras carlistas) 

en 

1909. El resplandor de la hoguera. (Las guerras carlistas) 

1910. En Buenos Aires. Gerifaltes de antaño. (Las guerras-·oar­

listas) 
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1912. Voces de gesta. (Con prólogo de RubénDario) 

1913. La margueza de Rosalinda. 

1914. La cabeza· del dragón. Invitado a Francia, visita el fren­

te de guerra vestido de carlista. Las trincheras le inspi­

raron La media noche. 

1919. La pipa de kif (poesías) :motivos mexicanos en "Alegoría, 

en 11 La.'tienda del herbolario" y en "Rosa de túrbulos". 

1920. Farsa y Licencia de la reina castiza. (Sátira de 

Isabel II. Envía un ejemplar a Alfonso XIII). El pasajero 

(poesías: contiene "La rosadel sol", con motivos mexica­

no). 

Divinas palabras. (Tragicomedia de aldea) 

1921. En México por segunda vez, invitado por el presidente 

Obregón. 

1922. Cara de plata. (Comedias bárbaras). No vemos (escrito en 

México). Aparecen sus obras completas: Opera~ 

1923. Carta a alfonso Reyes donde le informa estar pensando 

escribir el Tirano. Enfermo (tumor en la vejiga) 

Contra la dictadura: Multa de 250 pesetas y encarcela-­

miento en 15 disturbios frente al Palacio de la Música. 

El general Primo de Rivera le llamó ºeximio escritor y 

extravagante ciudadano". 

1924. Luces de Bohemia. 

1925. Los cuernos de don friolera (La pluma, 1921, 1925). 

Carta de protesta con~ra el destierro.de Unamuno en 

Fuerteventura. 

Secretario general del Ateneo. 

Se publican fragmentos de Tirano Banderas en la revista 

El estudiante. 

1926. Tirano Banderas. El".:t.erno del difunto. 

1927. Retablo de la avaricia, la lujuria y la muerte. 

El ruedo Ibérico: La corte de los milagros, !Viva mi 

dueño¡ 
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1930. Claves líricas (Reúne las poesías anteriores) 

Tertulias en los cafés de "La granja de Menar y 'Lion' 

1932. Sigue enfermo. Gravísima situación económica. 

1934. La República le nombra Director de la Academia de Bellas 

~ de España en Roma, gracias al apoyo de Marañan y 

Azorín entre otros amigos. 

1935. Vuelve a:-. España. Mucre en santiago de Compostela el 5 

de enero de 1936. 

1958. Publicación póstuma de Baza de espadas (Escritas en 

1932). 
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